
> > Suscnpuión j* 

MADRID Y  PROVINCIAS

Semestre.. . 2,60 ptas. 
Año 5,00 id.

*  JZ jt  jt  EXTRANJERO 

Año. . . . .  18 francos. 

A  los vendedores y co­

rresponsales, 25 ejem- 

piares 75 céntimos ::

Número atrasado  I 0  céntimos.

Director-Propietario; BEMIGMO 'Í7ARE1E
Se publica los sábado:

RNOIIl O

Reaacciói. ja ja jí 

jA Y i^dpunistración 
Calle Recoletos, 2 dpd.

^«ccoocxs; TELEFONO 3.4J5 
APARTADO 408 XOXCCO:

Los giros á cargo dd 

suscriptor áA Tarifa de
—- i »

anuncios en la octava 

dA jA jA plana jA ja ja 

jA Pagos adelantados jA

Núm ero del día 3  céntimos.

No se dCvueiVKn (os spíículos y forogriFtas  
que nos monden espon íá n c im e n fe  y  no se pubhguen. Madrid, 29 Noviembre de 1913 (1 T o d i la corpespondcncia debe ser dir ig ida  

al D IR E C TO R -P R O P IE TnR IO P Nüm. 143

QUflRTmiiflS DE ÜN EX MINISTRO

4<l

<?

5®® Bfagsstad el B ey  acompañado del e *  presidente £onbet a l salir  
de Bam booillet para dirigirse á  la  cacería.

EL SOBERANO ESPAÑOL ^
_ P a ^  M onacQuia...

■'Más es el reinar oficio que dignidad^, escribió SaaveOra tratando de aleccio 
nar a un Principe que, representando los destinos fatales de su raza esperaba pn 
plena juventud la muerte. Cuando e s o s e  escribió no había pasado p or  el nensa 
miento de los hombres la posibilidad de contener el ímpetu y  e l  arbitrio recio s con 
los fuertes valladares de Constituciones y  Parlamentos. Saavedra lanzó sus pala 
bras al aire, con  el ademán generoso de un buen sembrador; no fueron  ellas sin 
em baígo, semilla qae cayera en tierra fecunda: ni dignidad ni oficio fué desde 
entonces el reinar; agravóse ya  la decadencia, y  realeza y  nación van de miseria en 
ruma despenadas hacia la catástrofe. Se han necesitado dos largos sielos oara 
que aquella simiente rompa la dura corteza y  germ ine y  florezca

■‘ Más es el reinar oficio que diqnidadt. Tal es la leyenda que podría ¡nscrihir 
en su escudo de R ey  Constitucional D on A lfonso XIII. E s e l  prim er trabajador de 
su rem o. E s ta  iniciativa siempre despierta y  en acción. Es la voluntad iamás rea 
dida p or  la fa tiga  ni p or  el desencanto. ■‘ Despachar» para é l  no es asunto de mera 
y  fo!m alaria  ritualidad. Es vigilar, alentar, discutir, inquirir, poner un caudal de 
confianza en el ánimo del Ministro, dar la seguridad á los partidos y  á los gober­
nantes de qae se quiere el bien en la altura y  de que en ella n adase omite n i se nmi 
tira por alcanzarlo.

Y  el R ey, se ^ha hecho solo» Sus maestros ilustres trazáronle, sin duda un 
■‘ itinerario» para la cultura, pero no »un ideario», porque esto no se halla en ’ma 
nos de los maestros ni se  encuentra en los libros: es cosa del alma, del secreto in 
ten or... E lso lo  ha dirigido desde sus primeros momentos de R ey sus acciones  v 
cuando se halló en edad tan temprana abrumado p o r  la enorme pesadumbre de 
tan gran poder, tuvo un rasgo providencialmente soberano: confesóse á s i  mismn 
que necesitaba ^hacerse Rey.» ¿C óm o? Entonces prescindió de maestros v  de con- 
sejeros._ Estudió p o r  s i  mismo. Meditó: s e  trazó un plan; consagró la vida en iura 
mentó interior a una labor de todos los instantes, efusiva, difusiva callada orde­
nada, poniendo al través de la pasajera acción política, una f e  sin desmávo un 
optimismo alentador. '  ’

N o conozco voluntad mejor dispuesta ni de más acerado resorte p a ta  la obra 
de reconstrucción nacional: el dia en que los partidos se ^constitucionaiicen» aaue 
lia voluntad noble y  fuerte responderá á su propia inspiración y  á su alto destino.

Julio Burell.

En el próximo número, publicaremos un artículo de

Benigno Varela,

Defendí, defiendo y defenderé siem pre á M au ra ,  
con más bríos que vosotros.''

 — ----------------------------------------------

N U E S T R O  S O B E R A N O ,  E N  P A R I S  ^

L A  R E I N A  ' ? I C T O R t A .  E N  P A R 1 5

Sn M agostad, acompañad» do la  gran  Daqaesa Cirilo.

nu üNJ m li sflBEnm;o \mm
La lealtad de Maura, 

reprueba eso.
Señor Pérez Bueno: En un 

m itin de Oviedo, tornó á 
desbarrar usted contra el 
régimen. Otro día le  contes­

taremos rotunda y  amplia­
mente. H oy, nos limitamos 
á decirle:
~^Q,ue D. Antonio Maura, 
monárquico leal, reprobará 
lo  dicho por usted de que*s/
¡a Monarquía Mola la acclónl re­
chacémosla.»

Que D.. Antonio "Maui^, 
monárquico leal, reproba­
rá lo dicho por usted de

Ayuntamiento de Madrid



a

que hay en las alturas un César y 
que quienes le rodean son única­
mente criados.

Que D. Antonio Maura, 
monárquico leal, reprobará 
lo dicho por usted de que 
únicamente los juristas flojos acatan 
en la Cámara Regia la voluntad del 
Principe.

Que D. Antonio Maura, 
monárquico leal, reprobará 
lo dicho por usted de que 
con la ruina de la Monarquía coin­

cidirá el nacimiento de los oortidos 
en la opinión.

Que V. Antonio Maura, 
monárquicoleal, reprobará 
lo dicho por usted de que el 
actual Régimen es impuro.

Y  que solo aprobaran eso 
que contra el Régimen dijo 
usted en Oviedo, Vázquez 
Mella. Pablo Iglesias y cuan 
tos intenten traicionar al 
Monarca.

Dicen las Juventudes Conservadoras
E N  “ L A  M O N A R Q U m »

Cuanto se haga en defensa de Dato y 
Sánchez Guerra, como desagravio de las 
mezquinas injurias que algunos que por con­
servadores pasan les han lanzado, es obra 
que deben aplaudir los leales servidores de 
la Patria y del Rey.

Dato y Sánchez Guerra, los hombres to­
dos que CMi ellos fxMnparten las re.sponsabi- 
lidades del Gobierno, al aceptarlas, se con­
dujeron como correspondía á su condición 
de patricias, de monárquicos y de conser­
vadores.

Censurar á Dato porque aceptó el Poder, 
porque respondió á las regias demandas de 
la ( orona. uiuivale á poner en duda el ccrns- 
titucionalismo de nuestro Rey— ensalzado 
por los mismos enemigos de las Institucio­
nes , y quien esto hace comete un acto
que rechaza con indignación toda ccmcieii- 
cia de monár<iuico.

Los trabajos que. referentes á Dato_ y 
Sánchez Guerra, publica L a MoNARQxrtA, 
SOTi una reivindicación nobilísima, grata á 
cuantos militan en el partido conservador \ 
no han olvidado los deberes que en los ac­
tuales momentos, como conservadores, tie­
nen que cumplir.

La  Juventud liberal-conservadora de 
L e 'n . á quien asno presideaite represento, 
se adhiere á esa campaña con entusiasmo y
con fe. , ^

Rafael de Pina.
T.fén, 23-.V/-913.

m
Esta Juventud lilteml-ccmservador.i 

de  Astorga, una de las primenis cii po­
nerse ÍDCondieionalmente al lado del ( t o - 

bierno tan dignamente representado por 
nuestro ilustre je fe , Sr. Dato, y secun­
dado por tan em inente y  honi-ado políti­
co como e l Sr. Sánchez Guerra, lamenta 
m uy mucho la actitud adoptada por a l­
gunos elementos, nuil llninadoa Juren- 
tudcs conservadoras, pues nadk  ignora 
que el acto patriótico de estas dos ilus­
tres personalidades, asumiendo la  res­
ponsabilidad del Poder en tan difíciles 
circunstancias, ha sido aplaudido, nn 
sólo por e l partido conservador en masa, 
sino por todos, absolutamente todos lo-- 
que sinceramente se denominan monár­
quicos. D ivid ido e í  partido liberal, y, 
por tanto, instrumento ineficaz para l le ­
var las riendas del Gobierno, ¿ en que 
situación quedaba la Corona sí e l señoi' 
D ato  no asume la  responsabilidad del 
Poder?  .Jamás la  España honrada le 
agradecerá bastante este acto de abnega­
ción inusitado. Por eso, esta Juventud se 
considera cada vez  más identificada cc® 
los Sres. D ato y  Sánchez Guerra, por 
ver en ellos nuestros ideales políticos y 
la  prosperidad de nuestra España.

Astorga, 24 de Noviem bre de 1913.—  
Alejandro Julián, Pitu lino A . Fernández 
de A re llono, Juan Silva Carro, Dom inga  
.Andrés Silva, José Oucrtjo M artínez. 
Jasé T.venga Aloasa.

En lo8_ actuales momentos e nque e le­
mentos díscolos, personificando sus idea­
les, injurian á hombre cuya honrada ca­
rrera política le  sirve de escudo contra 
BUS más encarnizados enemigos, inten­
tando llevar la división dentro del parti­
do, cuya unidad es tan necesaria en todo 
tiem po, pero más en las actuales circuns­
tancias, nosotros nos declaramos conser­
vadores, con la fe de que cualquiera de

RUS prohombr.-s sabrá desarrollar todo el 
¡¡rograma del partido, trabajando cada 
ilia más por el engrandecim iento de E s ­
paña y  e l afianzamiento de la Monarquía.

Aunque reconociendo la  autoridad de 
D. Antonio Maura, dentro del jiartido, por 
haber sabido tan ilustre hombre público 
encamar en su persona los ideales conser­
vadores, nos declaramos incondicionales 
del ardual Gobierno, el que en nuestra es­
fera do acción no encontrará nunca e le­
mentos que entorpezcan su m archa; al 
contrario, firmes defensores y  coadyu­
vadores de su obra.

P or la Juventud conservadora de M an- 
resa, el presidente, Tomás A rderíu .

Censuro y  protesto enérgicamente ds 
las injurias inferidas á tan respetables 
personalidades, como D ato y  Sánchez 
Guerra, por quienes debieran ser los 
primeros en guardar todo género de de­
ferencias y consideraciones á tan d ig­
nos representantes del partido conserva­
dor. obligación que todos tenemos, im i­
tando con esto la actitud de nuestro ilus­
tre je fe  T). Antonio Maura,

y  protesto igualmente de esa.s manifes­
taciones hostiies al Gobiem o. producidas 
por quienes debieran no crear dificulta­
des. sino ayudar en todo cnanto fuese po­
sible, al sinnúmero de asuntos im portan­
tes que á nuestros gobernantes preocupan 
en la  actualidad y  que son de más vital 
interés, de más transcendental importan­
cia qns esas algaraflas estudiantile.s pro­
pias de loe poce» años y  faltas de base, de 
razón y  de justicia.

P o r ' la Juventud liberal-conservadora 
del Ferrol, Ferm ín Criada.

< Í
La  Juventud conservadora de Alman- 

zora (Castellón), al sumarse por m i con­
ducto con el m ayor entusiasmo á la cam ­
paña de desagravio que desde las colum­
nas del valiente periódico L a  M o n a r q u ía , 
se hace en honor de los insignes patricios 
D . Eduardo Dato y  D. José Sánchez Gue- 
ira .la s  Juventudes que piensan y  se con­
ducen en consrrtadnr, lam enta con hondo 
disgusto que hayan sido organismos her­
manos los que con su descortés é  insensa­
ta conducta se han prestado á  guiar á ios 
enemigos del régim en por el camino de 
la  injuria y  de la  procacidad, en mengua 
de los ¡(restigios del gran partido conser­
vador y  en daño, por consiguiente, de las 
Institucione.a que los ennservadores de­
fienden.

P o r  fortuna, la insolencia y  la  grosería 
son plantas que no arraigan en e l campo 
de las Juventudes conservadoras que, fie ­
les. entusiastas y disciplinadas sabrán en 
toda ocasión cumplir ineondicionalniente 
el deber que S. M . el B ey  (q. D . g .). en 
su alta sabiduría y  en su ejem plar patrio­
tismo, estime conveniente, trazarles para 
el engrandecimiento, prosperidad y  bien­
estar de nuestra liuerida nación.

A n ion io  Sansano, presidente de la Ju­
ventud conservadora de Almanzora.

S )

POR TELEGRAFO

a i aplaudir actitud de L a  M u s a r q ü ía , 
aprovecha la ocasión para patentizar 
nuevamente adhesión patriotas gober­
nantes,— Presidente, rireifío.

S A N T A N D E R .  27.

Esta  Juventud iiberal-conservadora, 
que estirTía deber ineludible e l absoluto 
acatamiento á las decisiones del egregio 
Monarca, que con tanto saber dirige la 
gobernación del Estado, se une por mi 
conducto á las de sus hermanas de la  na­
ción como justo deR(^p■avio á las ofensas 
inferidas á los ilustres hombres públicos 
Sres. D ato  y  Sánchez Guerra, por ele­
mentos que no representan de ningún 
modo la  gloriosa tradición de nuestro par­
tido.

E l  presidente de la Juventud conser­
vadora, Jxisto Calnngues.

Los  rapublicanos  
carcas, qua acostum­

bran á chupar en G o ­
bernación cuando en 

e s t e  Ministerio no  
hay monárquicos del 

temple de  Sánchez  
Guerra , echan á vo­

la r  la espec ie  de una 
próxima crisis c o n  

cambio de carteras.
Y, en esa  coiyihinade  

los cucos, entra la 
cartera  de Goberna­

ción. jPilIines. =

B IL B A O , 27. 
Benigno Varela.

Director de L a  M o n a r q u ía  

L a  Juventud conservadora de B ilbao, 
leal al Trono y  fervorosos oonRervadores.

[ODsejoi l e í  e ¡  d ip ú ta le  s e io r  Oitiz de 
Záiate á l j i  ¡ó v e p e i (oaservadores 

l e  Billiao.
E n  los días pasudos comentóse sobre­

manera un artículo que publicó eu E l  
N oticiero  B ilba íno  el ex diputado á Cor­
tes D . Enrique Ortiz de ¿árate, perso­
nalidad popularísima y  de gran presti­
gio en e l país vasco.

Según el Sr, Ortiz de Zarate es a lta­
mente inoportuno y  peligrosísimo e l acto 
de protesta contra el Gobierno que los 
jóvenes conservadores proyectan realizar 
mañana,

A  pesar de declararse el Sr. O rtiz de 
Zúrate, admirador como el que más, del 
Sr. Maura, y  aplaudir su actitud de re­
serva, pregunta ai se puede ser más man- 
rista que el Sr. Maura y  más realista 
(¡ue e l Rey.

«D erribar al Gobierno actual— dijo—  
sería lo m ismo (|ue pixxdamar iin estado 
anárquico, por imposibilidad de substi­
tuirlo, y  son muchos y  grandes loa in te­
reses que se juegan para, arriesgarlos en 
un m om ento de arrebato de la juventud.»

E l Sr. Zárate hablaba de la posibilidad 
del suceso que preconizaba días pasados 
el Sr- Vázquez de M ella , diciendo que 
los republicanos se aprestan á la  unión, 
y  que, de realizarse, sólo encontrarían 
como oposición guerrillas de monárqui­
cos ^dispersas, entretenidas en atacarse 
mutuamente.

Juzgaba necesario el Sr. Zárate que se 
consolide la situación actual, para que 
pueda afrontar los graves problemas pen­
dientes. y  para que e! partido liberal se 
reorganice.

Recordaba en su artículo el Sr. Zára­
te á los jóvenes conservadores qne. al 
alistarse > n  un partido gubernamental, 
deben entender que renuncian á los tem ­
peramentos de violencia propios de re-, 
quetés, recomendándoles orden, disci­
plina y  cordura.

Rodriga: Que  
no te quiten la
miel de tu futuro maridaje, como te qui­

taron la miel de 
Gobernación.

E! m  Ceniiiila de 1913 
no es el señor Cernoda de 1912.

En carta m uy atenta y  a fe c tu o sa , qu e 
sen tim os  n o  p u b lica r  p o r  e x c e s o  d e  o r i­
g ina les , n o s  d ic e  D .  lo s é  C ern u d a  q u e  
n o  es  el s e ñ o r  C ern u d a  q u e  trató de  fu n ­
dar c o n  o tr o s  e l a ñ o  an terior  un C ircu lo

d e  r e cr e o  titu la d o ju v e n tu d  M on á rq u ica  
M u ch o  n o s  p la ce  la m a n ifesta ción  de l 
señ or  C e rn u d a , m á xim e c u a n d o  h ay  en  
su  carta c o n c e p to s  d ig n o s  d e  la m a yor  
loa . E so  s í; d e p lo ra m o s  su  actitu d  c o m o  
la d e  to d o s  lo s  jó v e n e s  co n s e rv a d o re s  
d e  M a d rid , q u e  p o r  a d h e s ió n  á M au ra , 
d is p ó n e n s e  á com b a tir  á este  G o b ie rn o . 
N o  s o m o s  s o s p e c h o s o s . A h í está  n u es­
tra c o le c c ió n . ¿ Q u ié n  ha d e fe n d id o  á 
M au ra  c o n  tanto en tu sia sm o c o m o  el 
n u estro?  N a d ie . Y  e s o  q u e  n o  é ra m o s  d e  
M au ra , q u e  ni s iqu iera  cru za m o s  la pa ­
labra c o n  él, q u e  n o  p e n sá b a m o s  p e d ir ­
le  ja m á s  n o s  en ca s illa se  ó  n o s  d ie s e  un 
fa jín  c o n c e ja lic io .  P e ro  si M au ra  n o  
co m b a te  al G o b ie r n o , ¿ c o n  q u é  a u to r i­
dad  e n gá lla n se  co n tra  éste  lo s  q u e , en  
un m om en to  d e  o fu s c a c ió n  ju v e n il in ­
ju riaron  ai S o b e ra n o  y á  su s m in istros 
d e  h o y ?

A  ese  señ or  C ern uda , q u e  c o n  tanta 
s in cerid a d  n o s  e s c r ib e , le  r e co m e n d a ­
m o s  lo g re  d om in a r  su s arrebatos q u e  la 
ju v en tu d  d is c u lp a . N o s  d u e le  m u ch o  
v e r á  m o z o s  d e  ta lento cam in ar v a c ila n ­
tes. S o b re  to d o , está  la lealtad q u e  al 
R ey  d eb en  lo s  d in á s tico s  fie le s . M aura, 
p o r  d in a stism o  fiel, perm a n ece  s i le n c io ­
s o . ¿ P o r  q u é  q u ie n e s  le s igu en  n o  tie ­
nen tanta d is cre c ió n  c o m o  el c a u d illo ?  
¿C reen  a ca s o  q u e  á éste b en e fic ia  qu e 
q u ie n e s  le rinden acatam ien to , vayan  
p o r  ca lle s  y  c ír c u lo s  in ju rian d o  al R ey?

M e d ite  n uestro  a m ig o  el Sr. C ern u ­
d a — qu ien  n o s  b r in d a  una a m is fó d , qu e 
a ce p ta m o s  ,y  cu a n tos  le sigu en . Y  n un­
c a  o lv íd e n lo : I-Sobre to d o , está la lea ltad  
q u e  al R ey  d e b e n  lo s  m o n á rq u ico s  le a ­
le s .»

«Azorfn », que supo ser  joven, s iem pre
tendrá m ocedad  en el alma. En 

cambio. Alvarez Arranz y otros  
cual él, que nunca supieron  

ser  jóvenes, t e n d r á n  
siem pre  sus esp í­

ritus com o el de  
Matusalén.

" ' s a n c h e T g S

D e un notable artículo que nuestro 
querido amigo y  uoinpuñero Antón  del 
Olmeb publicó en el periódico L ’Eapag- 
710, reproducimos los siguientes párrafos, 
donde se dibuja la  silueta espiritual del 
íntegro y  honorable ministro de la  G o­
bernación ;

«D on  José Sánchez Guerra es un ta ­
lento latino, improvisador, fácil, de agi­
lidad sorprendente y de una compren­
sión asombrosa. N o  ea su cerebro uno de 
I-sos'cerebros rumiantes, que necesitan 
dos ó tres digestiones para las ideas. Se 
hace cargo en seguida de todo; fulgura, 
instantáneo, su pensamiento en una de­
cisión ráp ida; agudiza el sentido, e l sen­
tido íntim o de las cosas; retiene m il con­
ceptos d istin tos : no se olvida nunca de 
los detalles más superfluos; jamás in­
curre en yerros ni en torpezas por equi­
vocación psicológica ni por descuido in­
telectual. T iene á España en la m em o­
ria. N o deja nunca uu papel sobre la 
TTiesii. Jamás le dice á nadie n i más acá ni 
más allá de lo  conveniente y oportuno. 
Inteligencia latina, m editerránea; es 
decir— y  perdonen la jactancia los teu ­
tones— , la  más sutil de las inteligencias 
en un hombre de Gobierno, pronto, cu l­
minante, psicólogo y resoliitor.

»S u  laboriosidad es incansable. Desde 
(jue ha tom ado posesión de la  actual car­
tera, hace la  vida sigu ien te:

«L eván tase  á las s ie te ; más bien, an­
tes ; despacha en su hogar hasta las 
d ie z ; á esta hora acude al M inisterio, 
donde permanece hasta la  tina ; almuer­
za, sigue despachando hasta las tres,' 
vuelve al M inisterio, transcurrre una 
tarde horrible de visitas, de conferen­
cias. de entrevistas para los periódicos, 
de llamadas a l teléfono, de escribir, de 
leer, de enterarse, de tom ar resolución; 
come, vuelve por vez tercera al M iniste­
rio ; en  ocasione ; le han dado allí las 
tres, y  aun las cuatro de la  m adrugada; 
al día siguiente ha vuelto á levantarse á 
las siete, más bien im poco antes...
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»ü tro  i-jsgo de su psicología es e l va ­
lor. Correcto, incapaz d© uu desplante, 
de una agresividad, abandonó una car­
tera para batirse, y  en el Parlam ento no 
es hombre a l que se le pueden enviar 
muchos dardos. L o s  coge con su mano 
viril._ y  los devuelve al corazón. E n  e l tó ­
p ico 'de  nuestra política, en e l que tiene 
cada personalidad su calificativo, á Sán- 
crez Guerra, sin distinción de partidos, 
se le  llam a « e l  eabaüeroso». Y  eso, en 
una nación como la  nuestra, donde tanto 
se niega, y  en la que tanto discutimos, 
es una ejecutoria envidiable.

» Y ,  por fin, honrado... E n  esto no es 
preciso ni aun decir, ni aun insinuar. 
honradez del Sr. Sánchez Guerra es. 
como la de l ’i ,  incurable, impoluta, cé­
lebre ó histórica.

»L a  obra literaria del Sr. Sánchez G ue­
rra es fecunda y  noble. Escribió durante 
muchos años las crónicas españolas en 
la R e v ü iií  Francesa F o liiica  y Faríam en- 
ta ria ; ha dirigido aquel admirable perió­
dico romántico, en cuyas columnas se 
derrochó todo el pensamiento de una E s ­
paña en aurora, de una España moder­
na, europea, culta y  entusiástica; aquel 
periódico maravilloso, creador, regenera­
dor, que se llam ó ].n  ¡beriu . H a  dirigido 
también E l Español, hidalgo y  sobrio, 
que introdujo grandes reformas de con­
cepto y  estructura en e l periodismo na­
cional, y  que significó un enorme avance 
en k  manera de comprender y  sentir la 
Prensa. Fué director de L a  Adm inisfra- 
ción  y  de la  revista España, que hadan 
Azcárate, S ilvela y  Sánchez Guerra. H a 
hecho, además, este m inistro un poco ro­
mántico, caballeroso y  juvenil, versos 
m uy gentiles, y  ha e.serito cuentos de una 
delicadeza y  de un hiimoiásmo encanta­
dores.

»C om o hacendista, publicó hace ya 
muchos años un libro titulado E l P re ­
supuesto liberal y su liquidación, que I f  
acreditó como financiero consumado.

«M in istro  do k  Gobernación por vez 
primera, bastará recordar estas dos co­
sas: dió la nobilísima, la liberalísiipa, la 
modernísima ley  de protección á la  in­
fancia, y  la no menos admirable del des­
canso dominical. Am bas son leyes rege­
neradoras, amparadoras del mísero y  del 
d éb il; leyes sociales que marcaron la  in­
sinuación de m i país en los grandes con­
ceptos y  en las grandes corrientes eu­
ropeas. P o r la  primera, m illones de n i­
ños le  deben gratitud al Sr. Sánchez 
Guerra. P o r  la  segunda, no se alegraron 
mucho los taberneros ni los matones de 
ta sca ; poro las pobrecitas mujeres de los 
hogares tristes, viendo cómo sus maridos 
no podían dejarse en el abyecto mostra­
dor el jornal de la semana ; viendo cómo 
traían por necesidad á casa los ahorros; 
viendo cómo florecían las macetas y  se 
desempeñaban las ropas, y  e l ayer bo­
rracho dominguero, se trocaba en padre

benefactor, no pudieron menos de alzar­
le un altar dentro de sus almas al m in is­
tro bueno.

«.Aquella ley , también admirable, que 
se llam a de l «v o to  obligatorio»— ley con­
tra el caciquismo, contra la inercia elec­
toral, contra la pereza colectiva— , es 
obra suya. L a  h izo y  la defendió en el 
Parlamento. Sobrevino la crisis cuando 
aún no estaba aprobada por k s  Cortes. 
La  que se dió luego es k  m isma, con ea- 
ca.saR variantes.

»E1 más tarde m inistro de Fomento, 
de.-iplegó enormes energías en este de­
partam ento de producción y  de trabajo, 
realizando una -obra ilustre. Considerad 
este índice, pergeñado sin estudio, hecho 
por m í un poco al azar. Ordenó la  e je ­
cución de las obras del ferrocarril del No- 
guera-Pallaresa, en su prim er trozo de 
Lérida á Sort. Presentó e l proyecto de 
ley del ferrocarril directo de M adrid á 
Valencia. Inauguró el túnel de Canfrano. 
Ordenó la  ejecución ó inauguró el pan­
tano de Guadahnellato. Aprobó el pro­
yecto de alimentación del pantano Gas- 
set. E s  autor de la ley  coovirtiendo el 
Canal de Castilla en canal de riego. T am ­
bién lo  es del reglamento para la  ejecu­
ción de la ley  de ferrocarriles secunda­
rios, H izo  un pian completo de obras h i­
dráulicas, carreteras, ferrocarriles secun- 
<!arios, puertos y  faros, reuniendo los da­
tos para solicitar un empréstito á fin  de 
realizar esa obra magna. Aprobó los pro­
yectos de pantano de Santolea y  M oneva. 
Y  otorgó, por último, aquella ley de co­
municaciones marítimas, que nunca se 
cansai-án de ensalzar los productores ibe- 

. ro s ; ley  nacionaiizadora del tráfico, y  
que dió form idable impulso á la navega­
ción, d la industria y  ai comercio de mi 
Patria.

«N o  es alto ni pequeño. Es ágil y  ju ­
venil a l caminar. Su gesto es vivo, é in­
dica presteza de acción. T iene el cabello 
y  la  barba grises. Sus ojos, m ny grandes, 
m iran con_ penetración y con bondad. 
Sonríe y  ríe mucho. Yo no oreo en e l ta ­
lento ni en oí corazón de los hombres que 
no se ríen nunca. Es alegre y  franco, sen­
sato y  leal. Se enfada pocas veces, y  
cuando brota un relámpago de indigna­
ción hidalga en su ánimo, pasa en segui­
da, como nn relámpago sin huella. N o  es 
hombre contra el cual deban v iv ir  aper­
cibidos sus adversarios. N o  es tigre. Es 
león. Incapaz del acecho, salta desde la 
cumbre, frente é  frente, de pecho al pu­
ñal y  d la bala, sin arterias ni titubeos. 
E l R ey  lo qu ie re ; el país simpatiza con 
su figura, tan española, tan de la vieja 
ra za ; e l partido lo  tiene por uno de sus 
paladines más valerosos y  uno de sus 
prestigios más altos. Recientem ente, á 
un periodista que le entrevistó, le dijo 
de una manera sencilla, humana, caba­
llerosa, señoril:

» — Yo, que soy pobre, y  que tengo m u­
chos h ijos...»

\im EL S E iD D Ii D | )E _ D E  M E i ,  1 1  SEfiDB 1 1 0
A  m í me parece que el señor Dato es el más libera l de todos los

ocupado la  Presidencia del 
Consejo de M inistros, como lo tiene bien demostrado en sus varios

para lac la se  obrera, tan digna de ser

procedimientos de gobierno, seguro estoy de 
que ha de tener una prudente tolerancia con las derechas y  oon 
la s  izquierdas.

Esto hace creer que. en el tiempo que d irija  los negocios de Es-
,^® ®®5 beneficiosa para los Intereses

del País, que son los mismos que loa de nuestro S ey
El Duque de Baena.

D ic e  C am b ó ,  del  Rey.
D e una interesantísima interviú  cele­

brada por Paco Góm ez H idalgo con Cam­
bó, y  que publica nuestro querido colega 
H o y , re|irodiiciinos lo  siguiente:

«Y o  le  oigo sin pestañear, fijos m is 
ojos en los suyos, hundidos y  sombríos, 
y  en sus labios pálidos de anémico. Y  
eomo, a l cabo, cuando deja de hablar,

le  pregunto s i conoce al R ey , é l m e d ic e : 
» — L e  conozco, y  le  admiro. E s muy 

m teligente, m uy trabajador; es un esta­
dista... Para Cataluña ese R ey  ha sido 
uite sorpresa, que ha aumentado e l amor 
á la  unidad de España. M ientras los po­
líticos todos, pendientes de sus distritos 
y  sus conveniencias, pasan por sus car­
gos sin mirar hacia aquí, D on Alfonso 
cuida de estas industrias y  las estimula 
con su ayuda... Ahora mismo, á  una

casa constructora de automóviles, k  
ofrecían en el extranjero no sé cuantos 
m iles de pesetas por una patente. L o  
supo el Rey, mandó ir a l gerente, y  le 
rogó que no hicese k  venta á cambio de 
favorecerles é l personalmente. A sí en 
todo. .Vijuí, donde tanto se trabaja y se 
lucha, m iles de veces recurrieron a l Rey. 
Sé de muchas en que i'espondió de un 
modo decid ido; desconozco todavía una 
en que pennanciese impasible...

«Com o fatigado, el Sr. Cambó calla. Se 
levanta, se acerca á  su m esa de despa­
cho, extrae dos cigarrillos y  m e ofrece 
uno. Apenas hemos encendido, continúa :

» — Pero da pena, mucha pena, ver 
que e l R ey  se está quedando solo !... 
Como la acción del tiem po destruye la 
empalizada de madera que circunda un 
predio, v  poco á poco desaparece en tro ­
zos, así van desapareciendo los políticos 
de la Monarquía. ¿Influencia de los re ­
publicanos ? ¿ Acción de los republieanoe 
;N o l  Son ellos solos, que se destruyen 
unos á otros, y  á veces á sí mismos por 
sus torjiezas. Y  d io  sería siempre lam en­
table, pero lo  es más ahora que hay un 
R ey  joven, m erecedor de hombres capa­
ces, no que le ilustren, sino que le  se­
cunden...

«D e  nuevo, succionando su cigarro.

calla e! Sr. Cambó. A  nuestro derredor 
todo es silencio, que invita á la  m ed i­
tación y  á las confidencias... Yo , apro­
vechándolo, pregunto de p ron to ;

» — ¿ Y  si el R ey  le invitase á usted á 
ser m inistro ?

«E l  Sr, Cambó, irguiéndose de nuevo, 
abre mucho sus ojos hundidos y  som­
bríos, y  m e d ic e :

>— M ire usted, la verdad, no se m e 
ha ocurrido nunca, nunca, pensar que 
eso puede suceder... P ero  si sucediese, 
si sucediese... yo  no aceptaría. M e ex­
plicaré. M ientras la situación de Catalu­
ña sea k  que es. yo  no podría, no debe­
ría, m ejor dicho, aceptar. A  m í un triun­
fo ó  un fracaso personal, no m e importa­
ría ni ahora ni nunca, porque á m i per­
sona yo no k  doy valor.., Pero  es que ac­
tualmente, por circunstencias especia­
les, yo  no soy y o ; y o  soy una política, 
las aspiraciones muy justas de una re­
gión... Y  ser yo  ministro, equivaldría á 
que lo fuera esta política, y  á arriesgar en 
mi gestión ministerial estas aspiraciones 
tan naturales. No, no aceptaría de nin­
gún mo(Ti), porque tal como están las co­
sas, es seguro que se repitiese el caso 
de Duran y  Ras, y  ello ahondaría más 
viejaa diferenoias, y  sepa Dios k s  conse­
cuencias que tendría..."

i o  ju z ia  el Imk i a i é s  de i i s o  ia í l ín e z ,  al Sf. Dato.
luipuesto por las circunstancias al advenimiento del par­

tido Conservador, no podrá decirse que el Sr, Dato, ni jefe, ni 
disidente, haya asaltado el Poder. Su alta posición política ,'su  
espíritu culto, ponderado y tolerante, su tradición liberal conser­
vadora, sus estudios sociales y su sentido de la  realidad, le han  
colocado en condiciones de prestar en momentos difíciles un im ­
portante servicio á su patria y á la  monarquía. N ad ie  puede dudar 
de su buen deseo ni de su aptitud y sólo fa lta  que el don del acier­
to, en el que con tanta frecuencia interviene la suerte, le consienta 
desenvolver una política que encauzando los principios conser­
vadores modernos, permita continuar el turno normal de los par 
tidos, en definitiva encaminado a l afianzamiento de la  evolución 
progresiva de los principios liberales y  democráticos dentro de los 
amplios moldes de la  monarquía.

El M arqués  de A lonso  Martínez.

L a  
T f i b u n a ,  

pregunta por qué  
tomó Dato el Poder,  

si no podfa concluir si mo­
mento con la guerra. ¿Qué por  

qué tomó Dato el Poder?  Pues, po r ­
que  a usted no le fué ofrecido, señor  

Cánovas y Cervantes ¡Pobre  Cáno­
vas! ¡Infeliz Cervantes! ¡Cómo  

pedirán á Dioa, en el otro  
mundo, que á Milá se 

le  agoten la  p a ­
ciencia y... los 

billetes!

Ei día que nuestro  
Director im p id ió  

que se lanzaran en 
el e s c e n a r i o  del 

Teatro Español, du­
rante la rep resen ­

tación de L a  Raim  
n a  J a v o n ,  gr itos  

sediciosos c o n t r a  
el Régimen, el se­

ñor Alvarez Arranz  
hizo juegos mala­

b a re s ,  que ahora 
repitió con Maura y 

Dato. ¡Equilibrista!

Dice M au ra  á “Azorín,, Por Don Alfonso X
E n tre  las valiosas adhesiones recibidas 

por e l notable escritor A zorín , con m oti­
vo  del homenaje que se le  tributó el do­
m ingo pasado, fijgura la siguiente carta 
del insigne presidente de la Academia 
Española, D . Antonio M au ra :

«A m igo  A z o r ín : M il plácemes por la 
fiesta de ayer, discreta, exquisita, dig­
na de usted. Tenerla tan merecida hon­
ra á usted, y  espero los complementos 
necesarios para colmar la  m edida de la 
justicia.

«S abe  usted que estoy nativam ente 
asociado á cuanto le  interesa. M e causa 
contrariedad no haber á tiem po adver­
tido que podía ayer m ism o juntar mi 
aplauso.

«M u y  sincero es e l de su am igo, A n ­
ton io  Afaura,

«24  Noviem bre 1913.»

Si la prensa diaria 
que titúlase monár­

quica desenm asca­
r a s e ,  e o m o  n os ­

otros, á los vivido- 
re s  revolucionarios  

y socialittas cucos,
•I pueblo seria el 

m á s  fiel guardián  
del Régimen. -

B I m iércoles, día 25. fué la  fecha en 
que cumpliéronse veintiocho años del 
fallecim iento de S. M . el R e y  Don A l­
fonso X I I .  Con este m otivo se rezó en 
I ’ alacio una misa, á la  que asistió la 
R eina Doña C ristina ; y  en la  sepultura 
donde se encuentran los restos del m a­
lcarado Monarca en E l Escorial colocá­
ronse dos hermosas coronas de flores na­
turales, una de SS. M M . y  la otra de 
Doña Cristina.

Todos los españoles fieles á la Coro­
na dedicarían en esa fecha un recuerdo 
a l Soberano bondadoso, cuya espiritua­
lidad briosa sigue velando por la  Patria 
desde e l corazón de su augusto hijo.

P o r  lo sinceramente que apreciamos  
ai S r , O ssorio  y GallarJo, nos duele  

verle  capitanear á unos mozos  
irreflexivos. ¿Por  qué no pro­
cede  Ossorio  cual su maes­

tro O .  Antonio Maura,  
que  demuestra, con 

su silencio, fide­
l i d a d  á la 

Corana?

Ayuntamiento de Madrid



-4 U í

Dice e l C ap itán  G eneral S r. W e y ie r , 
del S r. Dato,

^  ^tuS *^ ÍÁ ^-

^  / ?

ES AL m

Villafranca, 25.— Lü Juventud conser­
vadora de ViUafruuca del Pauadés se ad­
hiere con entusiasmo á la política del ac­
tual Gobierno- —  E l presidente, Juan  
Mascará.

H uelva, 23.— E l  gobernador a l presi­
dente ile l C onsejo ;

«T en go  la satisfacción de participar á 
V. E . que anoche se me ha presentado 
una numerosa Comisión de la Juventud 
conservadora, rogándome que hiciese 
presente á  V . H., que, reconociendo al 
Sr, Maura como je fe  indiscutible del par­
tido conservador, entiende, sin embargo, 
que V . E. v  e l Gobierno que preside, al 
aceptar el ío d e r , ha pre.stado un- señala­
do servicio á lu Patria, ú la Monarquía y 
al partido. M e ruega también que expre­
se á V . E- su incondicional adhesión, con­
siderando poco oportúna la  actitud de 
otras Juventude.F.

«Cum plo gustoso este encargo, y  le 
saludo respetuosamente.»

O breros :
Sabed  que no hizo nadie por vosotros  

tanto como quien hoy gobierna.

Dice et Senador H arqu és de Lau rencín  de l señor Dato.

. . .  ...........

SE
bo quB dice el Presidente. 

Interrogado el Sr. Dato por los perio­
distas acerca del t:in traído y  llevado

Q

Zaragoza, 23.— A l señor presidente del 
Consejo y  al señor m inistro de ia Gober­
nación :

«lleu n ida  la  agrupac'óii .luventud con-- 
servadora para celebrar el triunfo elee- 
toral de su presidente, acuerda reiterar 
una vez más su inquebrantable adhesión 
al Gobierno de S. M .»

León , 23,— A l señor jiresidente del 
C onsejo ;

«L o s  conservadores leoneses, reunidos 
en homenaje al gobernador, Sr. Ugarte, 
acordaron reiterar á V . E . el testimonio 
de su inquebrantable adhe:FÍón,— Isaac 
A lonao.»

N U E S T R A  S O B E R A N A  E N  P A R IS

f e

Sa U agsstad  la  Reina Doña Victoria, saliendo áel hotel Uanrice.

Rodriga:
Ya sabes  lo que te aguarda  

después de las e lecciones generales. 
El fogón de un hetel deTarragona .

asunto de los Mannesmann y  del que los 
periódicos avanzados de las izquierdas 
pretenden alarmar á la  opinión pública 
con caprkhosas deducciones y  funestos

L A  U N I Ó N , C O N S T I T U Y E . E L  e o e i D © . . .

pABLO.-rTira, Rodriga, que si salimos de ésta, ya nos podem os dar con  un acta en el estóm ago.

vaticinios, e l je fe  del Gobierno d i jo : 
«Q u e ni había visto á los Sres. Mannes- 
maun ni le  habían hecho proposición 
a lguna; que era cierto que conferencia­
ron con e l ministro de Estado.»

— E stos ' señores— añadió e l presiden­
te— , como todos los q:¡e tienen intere­
ses en Marruecos en nuestra zona de in­
fluencia, pueden dirigirse al Gobierno, 
reclamar aquello que sea ju s to ; pero 
nada más, sin pretender intervenir en la 
política marroquí.

Conviene advertir que una cosa es so­
licitar protección para sus intereses, en­
clavados en la zona de influencia espa­
ñola, y  otra es pretender intervenir en 
nuestra acción. Esta ingerencia serla un 
desatino.

Y  term inó d iciendo;
— S í ; ya veo los trabajos de cierta par­

te de la Prensa. Periódicos hay que nos 
excitan diariamente á que term inemos la 
guerra... Nosotros tomamos en cuenta 
estos deseos; pero siempre que no signi­
fiquen la aceptación de una intervención 
extraña en  nuestra política marroquí.

Sobre este punto no cabe duda.
¿ Y  aún se queja Et Socialista de que 

el Sr. D ato no ha respondido claramente 
á este asunto?

Pues todas sus palabras tienen una cla­
ra y  rotunda respuesta.

Romanones v Romeo.

E l director de L a  Correspondencia de 
España, nuestro querido am igo, D . L e o ­
poldo Rom eo, ha escrito uiui carta al 
conde de Romanones adhiriéndose á su 
política,

Ed honor de Lon y Albareda.
E l jueves, agasajaron los funcionario  

de Gobernación, con un banquete, á su 
compañero y  querido am igo nuestro el 
oficial m ayor del M inisterio, Sr. L on  y  
Albareda.

E l Sr, Sánchez Guerra pronunció las 
siguientes palabras:

«A m igos y  compañeros— dijo— , m e es 
grato enlazar estos aplausos con aque­
llos que m e tribustaateis cuando la  otra 
vez salí del Ministerio.

«Supongo que este nombramiento será 
un precedente para que todos los m inis­
tros sigan igual criterio en lo  sucesivo; 
mas, por si acaso, yo procuraré incluir 
en el presupuesto esta plaza, si m e es 
posible. Y a  recordáis que cuando fu i m i­
nistro la  otra vez, no había inamovilidad, 
y , no obstiinte, no firm é ni siquiera una 
cesantía. .Aquella línea de conducta os 
responde d d  interés que m e inspiráis.

•Debo dedicar un aplauso al Sr. L a  
t ’ ierva, ai ilustre autor de la ley  de 1908. 
lE I elogio que h izo el Sr. Sánchez G ue­
rra del Sr. L a  Cierva fué muy efusivo y  
todos aplaudiéronle por este recuerdo.)

»Y o  DO gusto de prom eter sin poder 
cum plir; pero declaro francamente que 
la petición de los oficiales quintos la con- 
sideto u ii acto de_reparación y  de justi­
cia, p<» lo  cual tendrá todo m i apoyo, y  
os aseguro que procuraré por,cuantos m e­
dios tenga á mi alqance acceder á lo  que 
se m e ruega.

E l Sr. Sánchez Guerra fué aplaudido 
7  ovacionado varias veces, y  m uy espe­
cialm ente al term inar su brindis, que 
produjo e l m ejor efecto.

Nos parece muy justo e l hom enaje fcri- 
utado á un hombre de tanta valla  como 
.1 Sr. I,on y  Albareda.

Ayuntamiento de Madrid
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LA PRENSA, EN LOS GOBIERNOS DE OPINION PUBLICA

Lo que Don Joaouin Sánchez de Toca
ibió al nacer “La I

Loá num eroso» y  qu er id o » auugos que no» 
p reg u n ta r  cuándo podrá p e lea r d iariam ente 
L a M o n a r q u ía  con lo s  adversarios  d e l T r o ­
no, deben v o lv e r  á  d e le trea r e l artícu lo  que 
aJ nacer este p eriód ico  pub licó  en sus co lu m ­
n a » e l ilu stre  e x  m in istro  D . Joaqu ín  Sá.i- 
c iiez  de Toca .

!.os que hayan  segu ido  paso á paso núes-

P a ra  se rv ir  ron  é l a l p úb lico , su fundador 
ha puesto p ród igam en te  de  su parte, coa 
e jem p la r  em peño, cuantos esfuerzos están á 
Mj alcance. P ero , adem ás d e  esto, es indis­
pensable, á  la  vez, qu e la s  clases selectas á 
qu ienes se d ir ig e  le  presten tam bién dec id ida 
ccop erac ión , cada cu a l en su resp ectiva  esfe- 
r.i ' los unos con  p restación  personal de cola.

b ierno . P o r  e llo  tam bién , en estos gob iernos 
de op in ión , n ada  in teresa tan to  com o e l que 
i'a ra  las d elicadas  funciones de re lac ión  en 
trc  la  op in ión  púb lica  y  sus órganos  actúe i 
verdaderas aristocracias in te lectu a les  y  m e 
ra les. L os  m odernos gob iernos de opin ión  
presentan  tan c om p le jo s  m ecanism os de £»• 
tado . su organ ism o im p lica  puntos de cone-

tras lucna» en estos tres años de v id a , v ieron , 
seguram ente, qu e consegu im os lo  que no con- 
5 igu ieran  pub licaciones d iarias  de la r g a  v ida , 
com o La Epoca  y  E l Universo. I.A M on a rqu ía  
es vocead a— con  entusiasm o ya , -p o r  las ca­
lles  de M ad rid  : aum entan los paquetes de 
c it r e s p o n s a le » ; se s ignen  con in terés nues­
tras cam pañas p o r  todas partes  ; los p e r ió d i­
cos de p ro v in c ia s  y  del ex tran je ro , nos hon­
ran reprodu c iendo  nuestros trabajos, comen 
tándo los  e log iosam en te- N in gú n  p eriód ico  de 
E spaña tu vo  tantos ilustres  colaboradores co 
m o L a  M on a rqu ía . P e ro ... ,  esta pub licación , 
a i.oqu e  nos a lien ten  buenos y cariñosos am ' - 
gos , no será d ia r ia  p o r  dos razones. L a  p r i­
m era , porque m uchos de  aquellos á quiene? 
se re fie re  Sánchez de T o c a , no obstante 11a- 
m erse m onárqu icos, p refie ren  com prar los 
d ia rio s  donde caricatu rízase  a l R ey , o lv id á n ­
dose de que h ay periód icos , cual éste, que a l 
S oberano s irv e  con  fe rvo r . Y ,  la  segunda ra­
zón . consecuencia de la  p rim era , es que por 
e l in d ife ren tism o de la s  huestes d inásticas, fi 
L a  M on a rq u ía  se trocara  en d ia rio , suced- 
r ía le  lo  que á E l Español. España, Excel- 
sior. La Nación, La Noche.

i Y  para que nos m aten  los m on árqu i­
cos ( ? )  en lu g a r  de  darnos v id a ...  I

m
•P o r  e l p rog ram a  y  dem ás circunstancias 

q u e  concurren  en  ia  creación  de este p e r ió d i­
c o  le  tribu to m is  m ayores  sim patías. N in g u ­
na ven tu ra  que l'e depare  e l destino lle g a rá  
á  superar lo s  éx ito s  qu e yo  le  deseo.

Lcrac ione», y  lo s  más con p rogres ivas  sus­
cripc iones y  p ropagan das qu e le  perm itan  de­
rram ar en abundancia todas la s  m ejoras  en 
.sus serv ic ios , com o  ó rgan o  de op in ión , p o r­
que sin estas cooperac iones n in gún  periód i­
co  puede s e rv ir  b ien  a l público.

S in  estas abundancias para cubrir las ne- 
i'c »idades  p rim arias  de  un buen órgano de 
pu b lic idad , v a le  m ás no fu n dar periód icos. 
M as, una v e z  asegurados estos m enesteres, 
c ' d inero  debe considerarse com o ia  cosa 
m ás secundaria en  em presas period ísticas. 
S in  natu ra leza  a ltru ista  n o  h ay buen perió- 
d ico. H as ta  en la  e s fera  p rivada , qu ien  de al 
gún  m odo no v iv e  para o tro , v iv e  m a l consi­
g o  m is m o ; p ero  e l v iv i r  só lo  para sí m ism o, 
subordinando á  personales concupiscencias 
e ! s e rv ic io  de  la  v erd ad  y  d e l in terés púb lico , 
es la  p eor de  las cond iciones para institu ir 
p tr ió d ico s  destinados á actuar com o órgano 
de in fo rm ac ión  púb lica  y  desem peñar m in is ­
te r io  d e  d ir ig ir  op in ión  co lectiva .

L a  P ren sa  h a  adqu irido  en nuestros días 
fo n n id a b le »  potencias, y  constituye e l ins- 
t.um en to  d e  gob iern o  de m a yo r  trascendeii 
t ia. E ! no estim arla  en nada es aún m ás in ­
sensato que e l sacrifica rlo  tod o  á e lla . S in  el 
to rn avoz de la  P rensa, hasta los m ism os P a r ­
lam entos parecen  recin tos sepu lcrales, y  el 
estad ista de m ás superiores dotes para  des­
cu b rir un m ás a lto  concepto de  la  v id a  p o l í ­
tica  y  un m ás depurado é  intenso sen tir de 
los id ea les  patr ios  resu lta, sin  e l au x ilio  de 
la  P ren sa , en absolu ta im potenc ia  para rea­
liza r  las más vu lga res  operaciones de go-

x ión  tan sutiles y  con tan extrañas transm  i- 
ta i iones de fuerzas entre la  d inám ica  p rop ia  
de la  op in ión  pú b lica  y  la  de sus órganos, 
ou ': las actuales institu ciones represen tati- 
vu*-, ya  sea b a jo  fo rm a  congres iona l 6 en  la  
p a iíam en ta ria , resu ltan ingobernab les  ; y  con 
fa c ilid a d  extrem a, p o r  degen erac ión  de sus 
p rop ios  ó rganos, se desnaturalizan  6 v ienen  
á  descom posic ión  fu lm in an te  a l  fa lta r le s  c la ­
se » d irec tivas  de consum ada p eric ia  y  excep ­
c ion a les  capacidades en  e l m an e jo  guberno- 
m en ta l de la  op in ión  púb lica .

I  '> m ás esencia l para que e l p eriód ico  agr;i 
pe estas asistencias selectas, y  con e llas  a' 
t ile  de in fo rm ad or lea l y  á  la  vez de d irec tor 
be  éfico  de op in ión  co le c tiva , consiste en qu>- 
( n su obra  se encuentren d ign ificados  cuan 
I F acudan á  p res ta rle 'coop erac ión . Y ,  pata 
este e fec to , la  cond ición  m ás p r im ar ia  es lo 
de que e l ó rgan o  d e  com unicación  con e l pu 
1-i-co, adem ás d e  acred ita r fundam entales se 
g u iid a d es  d e  h on orab ilid ad  en  la  in fo rm a 
ción , asegure tam bién á  los qu e concurran  á 
..'I co laborac ión  e l sentirse en com pañía  se­
lecta  de gen tes que, aunque d iferenciándose 
M( op in iones, p ractican  lo  que sustentan y 
i-stán convencidas d e  qu e lo  qu e sustentan c.» 
I I m ás benefic ioso  p a ra  e l b ien  púb lico , y  así 
! • habrán d e  m antener, sin qu e n in gu n a  in ­
fluencia lo s  d esv íe  de sus deberes.

A  pesar de la  cap ita l im p ortan c ia  de la  
P ren sa  en la  n u eva  d inám ica  de los gob ier- 
n,-- de op in ión , y  de que su trascendencia 
com o instrum ento de p od e r aum enta en la  
m ism a vert ig in osa  p roporc ión  y  m ed id a  en

que las p lebes  van  conquistando m a yo r in ­
flu jo  de  op in ión  activa  sobre lo s  gobernantes, 
no han sido, sin  em bargo, hasta ahora  las o li 
ga rqu ías  p o lít ica s  la s  que m ás han sobresali- 
d ' en la s  ap licac iones y  e l m ane jo  de esta 
fu erza  arro lladora . An tes  que n ad ie  se apode­
ra ron  e lla  la s  dom inaciones financieras, 
tran sform ándo la  ráp idam en te  en e l p r in c ip a l 
y  m ás in con trastab le  instrum ento de sus em ­
presas.

E stad istas com o C avou r y  B ism arck, que 
ta r to  sobresa lieron  p or extraord inarias  m aes­
tr ía s  en e i m ane jo  de  lo s  órganos de p u b lic i­
dad, no lle ga ro n  á superar á las o liga rqu ías  
p lu tocrá ticas  en cuanto á la  sagacidad  para 
darse cuenta d e  qu e en la s  re lac iones entre 
t i  p e r iód ico  y  sus lectores  m ed ia  e l g ran  equ í­
v o co  d e  f ig u ra r  esos p apeles  com o m eros 
ecos de la  op in ión  y  re la tores  d e  noticias, 
cuando en rea lid ad  e llos  son los que crean 
la  op in ión  y  determ inan  lo  más im portante 
de los sucesos.

L o s  hom bres de n egoc ios  que operan con e l 
d in ero  d e  los dem ás, y  sobre la  in ago tab le  
c ied u lid a d  de las m u ltitudes, fueron  los más 
p e isp icaces  p s icó logos  en b en e fic ia r e l fen ó ­
m eno s o c io ló g ic o ; p o r  cuyo m in isterio , para 
ia  conducta co lec tiva , la  im presión  que de 
la s  cosas se p rodu ce en e l án im o de las gen ­
tes im p orta  m ucho más que la  rea lid ad  de los 
hechos en sí m ismos- E llo s  se adelan taron  á 
lo s  p o lít ic o s  en punto á  a d v e r t ir  que, com o 
resu lta  de  las cond iciones en que co lec tiva ­
m en te  se c rea  y  d esen vu e lve  la  op in ión , y  
com o  consecuencia de la  in c lin ac ión  instin­
t iv a  de la  m en ta lidad  hum ana, en busca 
s iem p re  de d irecc ión  de pensam iento y  con­
ducta, la  m u ltitu d , y  hasta los m ism os rep re­
sentantes d e l P od e r púb lico , determ inan 
p rin c ip a lm en te  su conducta p o r  las im p re­
siones que se le  sugieran.

P o r  e llo  pusieron  tan p rim ord ia les  empe- 
ños en apoderarse  de los órganos de op in ión , 
y  bajo  su in flu encia  se operó  ráp idam en te  la  
tiEDSÍorm ación m ercan tilis ta  de la  P ren sa  
p e iió d ica . A s í los p apeles  d iarios y  revis tas  
que en e l p eríod o  p r im it iv o  de los m oder­
nos gob iernos de op in ión  parecían  destina­
dos á  represen tar puras ideas, generosos al 
tu  ísraos, instrum entos costosos de escuelas 
y  partidos, tom aron  natura leza  d e  empresas 
industría les, respondiendo todo en  e llas, así 
e l artícu lo  d e  fon d o  com o la  n o tic ia  d e l suel­
ta  y  del anuncio, á  factu ra lite ra r ia  indus­
tr ia l.  L a  o lig a rq u ía  p lu tocrática , con  alta 
in tu ic ión  de la  im portancia  de  lo s  órganos 
de p u b lic id ad  para e l ju e g o  de la s  operacio- 
re a  del cap ita lism o , los avasa lló  tam bién  de 
ig u a l m anera que á  ¡as dem ás em presas en- 
feudaflas  en su im per ia lism o financiero. E n  
su» manos, los p eriód icos  fu eron  productos 
m anu facturados en g igan tesca  industria que 
fe c o g e  inm ensos lucros especu lando sobre 
su tem ib le  p od er de fo rm ar op in ión  con  po 
tencias capaces de traspasar las fron teras  de 
los E stados y  p rodu cir de un pueb lo  á  o tro , 
y  á espa lda  de los G obiernos, com plic idades 
m isteriosas, com o d e  a lia n za  ó  con sign a  in ­
tern ac ion a l secreta.

M as  lu ego , á  pesar de la  fo rm id a b le  po­
ten cia  d e  la s  dom inaciones financieras en la  
estructura económ ica d e  las naciones m o d er­
nas, e l p o d e r  co le c tiv o  de  las m u ltitudes ha 
ven id o  á actuar tam bién  con presión trem en- 
d.t y  perm anente sobre los Poderes  públicos. 
L a s  p leb e » se han transform ado en órgano 
de una op in ión  cada vez  m ás poderosa , para 
in flu encia  a c t iv a  y  constante en la  gobern a­
ción  de los Estados. Y  p o r  la  p rop ia  m o le  
de  la s  masas as í ag itadas en sus estados de 
op in ión  den tro  de ellas, e l núm ero p o r  sí 
so lo , in depend ien tem en te de  toda  ca lidad  
en  la s  voces , y  aun en con tra  d e l v a le r  de  sus 
razones y  d e  la  fu erza  de otras rea lidades, 
adqu iere  potencias irresistib les.

E n  con traposic ión  a l period ism o, instru­
m en to  d e  p lu tocracias, surge así en e l seno 
d e  la s  dem ocracias contem poráneas o tro  que 
v in cu la  sus m edios de existencia , lo  m ism o 
qu e todas sus consideraciones éticas, en la
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ven ta  d e l m ayor núm ero de e jem p la res  por 
s e tv ir  de continuo a l pú b lico  aquello  que la  
m uchedum bre está s iem pre m ás d ispuesta á 
com prar.

E l  periód ico  que qu iere  substraerse á la  
dom inación  p lu tocrática , n o  suele encontrar 
p roced im ien to  m ás eficaz que e l d e  s o liv ian ­
ta r con tra  e lla  iras y  pasiones de las m uche­
dum bres, haciéndose d em agogo . P a ra  e x p ío  
ta r p o r  p rop ia  cuenta a l púb lico , busca la 
poten c ia  d e l núm ero, qu e v a  s iem pre  en ra­
zón in versa  de la  ca lidad , p ro d iga n d o  á  la  
m u ltitu d  lo  que más pu eda  h a la ga rla . Y  con 
la s  potencias conquistadas sobre e l núm ero 
v ien en  á  cond ición  de p od er im p on er resca­
tes a l  m ism o p od er financiero.

A s í, en m ed io  de una P rensa  acaparada 
en su m ayor parte  por la  p lu tocrac ia , y  la  
parte  restante, sa lvas contad ísim as excep ­
ciones, en tregada  á la  d em a go g ia  ó á los in ­
dustria les, exp lo tadores  d e  los m ás bajos 
instin tos de la s  m uchedum bres en las c iuda­
danías, sin p rop io  v ig o r  de esp íritu  p ú b li­
c o  p a ra  v iv i r  e l rég im en  de los m odernos 
g t b ieraos  de op in ión , ó sin a ristocracia  de 
estadistas, capaces de con trarresta r los e fe c ­
tos socia les de la  P rensa  en estado anárqu i­
co  é  in o rgán ico , e l E stado  se encuentra des­
arm ado del p rin c ip a l instrum ento para re­
g ir  la s  sociedades contem poráneas. D e  esta 
m anera , e l m ism o rég im en  parlam en tario  
aparece  descom puesto p o r la  degeneración  
de sus prop ios órganos  de op in ión  púb lica , 
y  las naciones suelen verse  en trance fre ­
cuente de  qu e cuando en torno de e llas  6 de 
su G obierno se producen  tan  fá c ilm en te  por 
unos ú  otros, con los instrum entos de  la 
P ren sa , e l s ilen c io , ó la  in d ife ren c ia , ó los 
en loquecim ien tos de la s  m u ltitudes, e l g o ­
bernante  es qu ien  d ispone de m enos m edios 
p ara encauzar estados de op in ión .

L o s  gob iernos de op in ión  son lo s  que más 
necesitan de clases d irectoras, y  los qu e más 
fác ilm en te  se desqu ician  a l fa lta r le s  patri- 
c iados in te lectuales  y  m ora les  que desem pe­
ñen  esa función. T o d a v ía  no se h a  conocido 
en la  H is to r ia  ciudadan ía  l le g a d a  de hecho 
a l gob iern o  d irecto  p o r  op in ión  púb lica  g e ­
n erada  espontáneam ente en la  m asa com ­
pacta de todas las clases de la  nación m ante­
n idas con potencia  ac tiva  de op in ión  p rop ia  
p ara vered ictos  constantes.

Las  naciones m odernas de m ás v igo roso  
esp íritu  púb lico  para que la  op in ión  c o le c ti­
v a  sea ¡a  verdadera  fuerza gobern ante  distan 
m ucho de cond iciones, p o r  cuya v irtu d  la 
op in ión  púb lica  se cree y  actúa con indepen­
dencia  de lo s  órganos que d icen  represen­
tarla.

E l  m ayor esco llo  de ios m odernos g o b ie r­
nos de op in ión  pú b lica  consiste en e l jus­
tip rec io  y  m ane jo  gu bernam en ta l de los v a ­
lo res  socia les y  p o lít ico s  qu e e lla  produce. Y  
en est aoperación , la  d ificu ltad  p r in c ip a l es­
tr iba  en no con fun d ir la  op in ión  pú b lica  con 
los órganos  qu e p retenden  represen tarla . U n  
sentim ien to, una im presión , una idea , y  
aún m ás, un p rogram a  de conducta que 
es, en  defin itiva , lo  m e jo r  qu e determ i­
na un  p rogram a  de p rin c ip ios  ó d e  in ­
tereses, lo  m ism o en su p rim era  fa z  de o p i­
n ión  n ac ien te, que asp ira á  concretarse y 
d ifund irse, com o en e l p e ríod o  d e  op in ión  
d efin itivam en te  fo rm u la d a , creada , p ropa­
g a d a  y  p ro fesada  p or partidarios, necesita 
ó iga n o s  que la  ex ter io r icen  en los empeños 
de con segu ir para su c reen cia  aceptación  y 
a s en tim ien to ; pues la  op in ión  no v iv e  sino 
creando op in ión . Y  com o, á su vez , en la 
pu gn a  de esta op in ión  con tra  la s  oposiciones 
que la  resisten, otros órganos  con trarios le ­
van tan  sus voceríos , resu ltan in ev itab les  en 
esta pu gn a  la s  por fía s  de los estados pasio­
nales. E l  hacer entre ta les  pugnas la  esti­
m a de la  im portancia  y  g rad o  de aceptación  
qu e esa op in ión  a lcanza, e l ju s tip rec io , en 
suma, de lo s  va lo res  socia les y  p o lít ico s  que 
produce representa d ificu ltad  aún m ayor que 
la  de fo rm ar ju ic io  p ro p io  sobre la  esencia 
y  ap licac ion es  de lo  que esa op in ión  susten­
ta. A s í, e l ava lú o  de los órganos  de la  o p i­
n ión  es para  e l gobern ante  operación  aún 
m ás d e licad a  qu e la  de estim ar e l fon do  m is ­
m o de sus propuestas.

T o d o  esto ha v en id o  á ex trem ar c om p le ji­
dades e a  la  nueva d inám ica  de  lo s  gob iernos 
de op in ión  púb lica  p o r  los fenóm enos socia­
les qu e acom pañan á la  acción de la  P ren sa  
y  á  la  m ov iliza c ión  de inm ensas m ultitudes 
con in flu encia  a c tiva  sobre e l P o d e r  público. 
L os órganos  de la  op in ión , P arlam en tos, 
P ren sa , partidos p o lít icos , m asas neutras, 
agrupaciones de in tereses, luchas de clases, 
desarro llan  ahora , en re lac ión  a l gob iern o , 
y  en cuanto á  crear, fo rm ar y  d ir ig ir  op in ión  
co le c tiva , fuerzas que de continuo con tra­
rrestan é  in v ie rten  á la  m ism a op in ión  pú ­

b lica . N u n ca , en tan to  g ra d o  com o ahora, 
ha p od id o  com probarse que lo  que se deno­
m in a  ó rga n o  de op in ión  suele ser e l m ás po 
tente gen erador y  transform ador de opin ión . 
N v n c a  tam poco ge p rodu jo  tan  p aradó jica ­
m ente e l fen óm eno  de que e l ó rgan o  in v ie r ­
ta  su p rop ia  función.

Estos fenóm enos se producen, á su vez, 
p o r  m anera tan d iversa , den tro  d e  cada psi­
c o lo g ía  nac iona l, que nada requ iere  tanta 
d e licad eza  de  tacto  y  tan extrem ada expe­
riencia , adqu irida  en tra to  circunstancia l v 
d irec to  de personas y  cosas, com o los acier­
tos en in terp retar, ju s tip rec ia r y  d ir ig ir  la 
op in ión  púb lica  la  observación  de su m ane­
ra  de form arse, la  va lo rac ión  de sus e lem en­
tos generadores  y  popu lares, y  la  estim a de 
si es obra ó in ic ia tiva  de una o liga rqu ía , ó 
re fle jo s  de estados de án im o de m uchedum ­
bres, si responde á  un sen tim ien to personal 
ó  á  causas transitorias y  c ircunstancia les, 6 
b ien  es sentim iento gen era l de clases socia­
les ó expresión  de estado de conciencia  na- 
cional-

Au n que los em pirism os de la  P o lít ic a  no 
suelen ap rec ia r gen era lm en te  en lo s  fen ó ­
menos de op in ión  púb lica  sino aqu e lla  a lte­
rac ión  que p rodu ce estrép ito  en las cotid ia ­
nas actuaciones de la  P ren sa  y -d e  los P a r la ­
m entos, ta les m eteoros son de m uy secunda­
r ia  im portanc ia  con re lac ión  á  los estados de 
la  conciencia  popu la r y  á  la p s ic o lo g ía  del 
tem eroso  .veto  de las m uchedum bres, cuyo 
s ilen c io  pas ivo  es m ás de cuenta.

L a s  o leadas de op in ión  qu e e l f lu jo  y  re ­
flu jo  cotid iano de la  PolS tica  a rro ja  d e  con­
tinuo á la  P rensa  y  á la  T r ib u n a , con ser 
tam bién  m u y d e  cuenta, com o fac tores  de 
gob iern o , resu ltan, sin em bargo , m an ifesta­
ciones de tan encontradas procedencias, v  
en e llas  se cruzan y  a trope llan , con trarres­
tándose y  neu tra lizándose m utuam ente, d i­
rectivas  tan heterogéneas y  fuerzas tan  an ti­
téticas, que ra ra  vez pueden se rv ir  d e  base 
para f i ja r  d errotero  de gob iern o . S a lv o  la 
circunstancia excepciona l de qu e lo s  corifeos  
de  unos cuantos m illa res  de gen tes hayan 
lo g ra d o  reun ir m asa suficiente para efectos 
de  cu idado en la  d inám ica soc ia l, ra ra  vez 
suele el estad ista desviarse de su cam ino p or 
io s  ru idos de ta les elem entos. F u e ra  d e  estos 
casos de fu erza  m ayor, en que, p o r  la  p er­
tu rbación  con que repercuten  en las g ra v ita ­
ciones d e  la  P o lít ica , se im pone con tar con 
lo  que arro jan  á la  P ren sa  y  á la  T ribu na 
la s  ag itac ion es  de esos núcleos de  actores de 
p roscen io , á los que damos v a lo r  con ven cio­
n a l de c lase  d irectora , los verdaderos  hom­
bres de E stado, una vez hechos seguros re­
cuentos de los e fe c t ivo s  de fuerzas guberna­
m en ta les  con que pueden con tar en la s  si­
tuaciones respectivas del rég im en , suelen 
a p lica r  á  lo s  m otines d e  lo s  órganos  m ás 6 
m enos auténticos Ho op in ión  lo s  m ism os c r i­
te rios  que Sakespeare pone en boca d e  Co- 
r io lan o  ante los am otinados del F o ro  ro ­
m ano.

T em o  que e l presente artícu lo  resu lte  ya 
ex tra lim itad o  de la s  dim ensiones ord inarias 
d ;  lo s  escritos destinados á las colum nas de 
este nuevo  periód ico . P resc in d o , p o r  e llo , de 
otros aspectos aún m ás in teresantes que en 
lo s  m odernos gob iern os  de op in ión  presenta 
la  P ren sa , éom o som etida á la  o lig a rq u ía  5 
actuando de tornavoz d e l esp íritu  de la s  ple- 
b - í.

L o  d icho basta p a ra  apunte de a lgu n a  de 
la s  d ificu ltades que este nuevo  ó rgan o  de la 
o j jn ión  púb lica  necesita dom inar. V in cu láu  
dose á  un patron ato  de o lig a rq u ía  p lu to c r i 
tica , ó s iendo uno de tantos periód icos , p ro  
p iedad  de a lgu n o  d e  esos personajes á los 
q v e  la  riqueza les p erm ite  ten er entre  sus 
cap ítu los  de lu jo  un ó rgan o  de pub lic idad  
p a ra  in flu encia  personal, com o  dom inadores 
de op in ión  púb lica , pudo esta pub licación  
d is fru tar, desde e l p rim er m om ento, p r iv i­
le g ia d a  con d ic ión  para abundancia red im ida 
d e  preocupación  respecto á la s  inm ediatas 
aportaciones de los suscriptores. F e lizm e n ­
te  aparece  d esv iada  de ta les vasa lla jes , cu­
yos esp lendores se desarro llan  á expensas de 
la  independencia  y  de otras c a im a s . T a m ­
b ién  pudo encontrar abundancia de in m e­
d ia tos  ingresos s irv ien do  a l p ú b lico  en ese 
n iv e l de  cu ltu ra dentro del cua! g ran  m u lt i­
tud  arrebata  d e  m anos d e  lo s  vendedores 
la s  hojas consagradas á  d a r cuenta de corr i­
das de toros, ó  d e  crím enes pasiona les, ó su­
cesos em ocionantes, ó de  cu a lqu iera  d e  esos 
artícu los sensacionales que encuentran siem ­
p re  num erosa c lien te la  de lectores.

A p la u d o  que h aya  p re fe r id o  poner su es- 
f iic rzo  en con tribu ir á obra  m ayor en nues­
tra  cu ltu ra y  educación naciona l, encom en 
dándose, ante todo , á púb lico  selecto , y  d i­
r ig ién dose  a l p u eb lo  a l  través  de lo s  patri-

c iados sociales. E n  m i sen tir, lo  p rim ero  
que necesita una n ación  es aristocracia , pues 
en ten iendo verd ad era  aristocracia , ese pa- 
tr ic iado  in te lectu a l y  m ora l será  e l m e jo r  
tran sform ador y  h ab ilitador de! p u eb lo  para 
v id a  de ciudadan ía dem ocrática .

E l  p rob lem a de nuestra ren ovac ión  ra d i­
ca p rim ariam en te  en tener a r is to c ra c ia ; 
es decir, d a s e  d irec to ra  p o r  e l v a le r  perso­
na ! en todos los órdenes de la  v ida . B ien  se 
sobreentiende que, ba jo  esta denom inación 
de aristocracia , no se com prenden  aquí aque­
llo s  que se d istinguen  p rin c ip a lm en te  p o r  la  
fauna herá ld ica . E l  E stado  puede fundar 
escuelas, crear nuevas cátedras, exten der é 
ii.te iis ifica r la  instrucción, hacer más p rác ­
ticas las enseñanzas p ro fe s io n a le s ; p ero  la  
educación  no em ana sino d e l p rop io  am bien ­
te  de  la  v id a  c o le c t iv a  en esp ir itu a lid ad  de 
ciudadanía. E l  c iudadano no se crea  por 
decretos y  le y e s ;  es resu ltante de un g r a i  
con junto de idea les  patr ios  sentidos y  de 
actos socia les in form ados en esp íritu  de c i­
vism o- Y  nuestra m a yo r necesidad presente 
y  e l m odo m ás eficaz de v iv if ic a r  en nuestra 
estirpe  e l sen tim ien to creador de c iudada­
no.' de la  E spaña M a y o r  está en educar á 
la s  generaciones en la  ven erac ión  de las tra­
d iciones y  de  los id ea les  pa tr ios , con v irtién ­
dolos en sentim ientos del deber púb lico , in ­
corporados a l respeto de los id ea les  re a li­
zados y  person ificados en la s  instituciones 
st beranas para e l gob iern o  de la  nación. E l 
nac iona lism o de ¡a  España M a y o r  sign ifica, 
ante todo, que estos respetos y  veneraciones 
pa lp iten  en e l corazón  y  en la  m ente de toda 
la  ciudadanía.

D esgrac iadam en te , nos resu lta ría  á esta 
hora bien tr is te  e l ba lance que hiciéramo.s 
sobre exam en de conciencia  de lo  que toda­
v ía  respetam os en España. E stim o , pues, 
m eritís im os los em peños de este p eriód ico , 
creado con la  fin a lidad  p r in c ip a l de e n a li-  
-e r  cuanto debem os respetar en nuestra d a - 
dE.danía. le  deseo v iva m en te  que en .ta les  in 
rentos encuen tie  ¡a  m ás dec id ida  coopera 
c ión  de las clases selectas, cuyo p rim ord ia l 
concurso solic ita .

A  estos e fecto.; lia  side tam bién  fe liz  in . 
p irac íón  encabezarlo  con e l títu lo  de L a  M o ­
narquía . E n  la  H is to r ia  d e  E spaña, la  M o ­
narqu ía es la  institución  que ha hecho a l 
pueb lo  fuerte. E l  cu lto  casi id o lá tr ico  tribu- 
tildo p o r  nuestro p u eb lo  á su' rea leza  respon 
de á la  expresión  de su sen tir de que e lla  es 
1 1  que le  iia  hecho fuerte , y  de que en  e ll i 
encuentra un id ea l rea lizado  en qu e se en­
carnan  la  le y  y  la  Pa tr ia . O tros  id ea les  tie ­
n en  tam bién  que r e a liz a rs e ; e llos , á su vez, 
p od rán  su rg ir  d e l fon do  de nuestra concien­
c ia  nac iona l, com o resu ltante de  un gran  flo ­
rec im ien to  h istórico  d e  secu lares id ea lid a ­
des. Que estas id ea lidades  nos ad ven gan  bieti 
en la  hora de su reino. P e ro  entre  tanto, 
para  la  gen eración  presente, e l respeto  á  la  
M on arqu ía  es c la v e  de todos lo s  dem ás res­
petos, y  la  p ied ra  a n gu la r  p a ra  la  construc­
c ión  de ia  ciudadan ía  de la  E spañ a M ayor. 
S in  la  rea leza , nuestro p u eb lo  no hubiera 
com pren d ido  n i acatado e l rég im en  p a r la ­
m entario. Y  sin  e lla , a l rég im en  p arlam en ­
ta r io  le  hubiera fa lta d o  la  base para h ab ili­
ta'- c iudadanos en nuestro pueblo. E l in stin ­
to  p op u la r t ien e  sobre esto más c laras in tu i­
ciones qu e aquellos otros con tem poráneos 
que figuran  com o p ro tagon is tas  en nuestro 
parlam entarism o. L o  qu e irrad ian  esos ac­
tores de nuestro p roscen io  p o lít ic o  tien e  m u­
cha m enor acción  su gestiva  sobre e l pueblo 
que cua lqu ier acto de p resenc ia  de la  rea le ­
za, ó  la  m ás v u lg a r  e jem p la r id a d  socia l 
em anada de los actos del R ey . A  los cor i­
feos  parlam en tarios , aun encaram ándose en 
trípodes, fá lta les  to d a v ía  an te  nuestro pue­
b la  créd ito  su ficien te com o educadores de  la  
ciudadanía.

P a ra  nosotros tam bién  represen ta  l o  más 
v iv o  de la  rea lid ad  de nuestra constitución 
in terna, aqu e lla  p ág in a  adm irab le  en que 
Carducci, con todo e l v ig o r  de exp resión  de 
su gran  numen, d e jó  trazado e l cuadro de 
las em ociones que em bargaron  su esp íritu  a l 
p resenciar una de esas efusiones entre  el 
P u eb lo  y  e l R ey , en las qu e la  p s ic o lo g ía  del 
a lm a p op u la r da expansión  á  sus sublimes 
esp iritualidades. «.A los fu egos  a r tific ia les  y  
>iá las frases retóricas  de la  g en te  discursi- 
»v a ,  yo  no respondo, ó  respondo encogién - 
iidom e d e  hom bros. P e ro  e l entusiasm o de 
iilos trabajadores, d e  lo s  obreros  m anuales, 
» e l  entusiasm o de las m u jeres  y  de los n i- 
iiños, m e  arrastra , m e exa lta , m e hum edece 
» lo s  o jos  a lgu n a  vez, H e  aquí, m e d igo , esta 
nparte, la  m enos razonab le  y  m enos cu lta 
»d e  la  raza hum ana, lo  m ás rudo y  hum ilde 
iide un pueb lo ... qu e fu e ra  de lo  m ateria l 
iicree qu e todo  en e l m undo es cbariatane-

iiría  é  im p o s tu ra ; he aqu í esta parte  de ia  
«ra za  fe ro z , esta c lase  del pueb lo  escép tico , 
«to d a  e lla  repen tinam en te m o v id a  p o r  uri* 
" im p u lso  espontáneo á am ar, á  goza r, á acia- 
»m a r  a lg o  que está fu e ra  de e lla , y  qu e no 
" le  ap laca  e l h am b re ; E L  ID E A L .  Porqu e  
«n o  se m e  v en g a  ahora con  serv ilism os, con 
«v ile za s , con ignorancias , y  parecidas fra - 
uses h ec h a s ; A q u e llo s  operarios, aquellas 
«m u jeres , aquellos n iños, ¿ qué esperan  ó 
uqué se p rom eten  p a ra  sí de nuestros R e- 
iiyes? ... ¿Q u e  los hagan  m in istros, com o á 
«vo so tro s , republicanos, revo lu c ion arios , y  
"borbón icos de ay er? ... ¿Q u e  les o torguen  
«u n a  p refectu ra , una d irecc ión , un estanco 
" ó  una cátedra d e  econ om ía?  N o . L a  M o- 
BOarquía h a  sido y  es un g ra n  hecho histó- 
» r ic o ,  y  s igue s iendo para m ucha g en te  un 
« id e a l rea lizad o , y  en la  person ificac ión  de 
«ese  id ea l rea lizad o , e l p u eb lo  ac lam a  y  ado- 
« r a  a l qu e le  ha hecho fu e rte .»

P ro s igu e  lu e go  C arducci describ iendo las 
v is ion es  que, aguardando au d ien cia  en la  
a rte cá m ara  rea l, cruzaron p or su m ente en 
m ed itac ión  acerca de lo  esencia l y  p erenne 
respecto  á la  encam ación  d e l rectorado  d e l 
gob iern o , d e  ia  le y  y  de  la  Pa tr ia . Y  v i-  

— j  . < i_  roT-dusión de que e l je fe  de  la  
estirpe  de Saboya represen ta  la  soberanía 
d e l E stado  y  de  la  nación  ita lian a , term ina  
súbitam ente su m o n ó lo g o  exc lam an do  : «A s í,  
P 'x s ,  ; v iv a  I t a l ia  1 [ Lacayos, levan tad  . c 
cortina y  h aré  m i acatam ien to  a l R e y ! «

Com prendem os el 
odio que c i e r t o s  

caudillos del repu-  
blicanaje y socia­

lismo profesan á la 
Guard a civil. Aho­

ra, Sánchez Guerra,  
o f ic ia  d e  b r a v o  

guardia civil j u n ­
to á la caja de  cau ­

dales del Ministe­
rio de la Goberna­

ción. |Y á b u e n a  
hora pueden llegar  

hasta ella ladrones, 
aunque vayan to­

cados con el g o ­
r ro  frigio.

V i a  e de leities SolieianoL
Llega el Rey á Viena.

E n  Li estación de la capital austríaca 
esperaban al B ey  loa Archiduques Car­
los Alberto. Leopoldo, Carlos y  Guiller­
mo, los tres hijos del Archiduque Car­
los E s teb an ; también estaban el A rch i­
duque Eugenio y  el Príncipe Godofre- 
do de Hohenlohe, todo el personal de 
la Em bajada española y  otras persona­
lidades. E l M onarca español fué acogi­
do cariñosamente por todos ; habló bre­
ves momentos con e l embajador de E s ­
paña y  algunos individuos de la  colonia* 
española. Term inadas las presentacio­
nes, e l E ey , dando e l brazo k su tía la 
Archiduquesa Isabel, salió de la  esta­
ción, subiendo á un coche de la Casa 
Im peria l, que le  condujo a l Palacio del 
Archiduque Federico.

L a  muchedumbre que la esperaba en 
las cercanías de la estación le  h izo una 
manifestación de simpatía.

S. M . se hospedó en e l Palacio del 
Archiduque Federico.

Ei Rey, en Viena, el día 23.

A l día siguiente de llegar á V iena el 
B ey , acompañado por e l conde del G ro­
ve, fué al palacio de Sehónbrunn para 
v isitar al Em perador Francisco José. 
Iba  de uniforme de general de In fan te­
ría  austrohüngara, con la  banda de la 
gran cruz de la Orden de San Esteban, 
rindiéndole la guardia imperial los ho­
nores correspondientes.

E l emperador, que vestía de capitáii 
general español, bajó á recibirle hasta 
e l prim er rellano de la escalera llamada 
aztil, acogiéndole afectuos'simamente.

E l B ey  y  e l Em perador conversaron 
durante una media hora en las habita­
ciones particulares del anciano M o­
narca.

A l  marcharse aquél, le  acompañó Don 
Francisco José hasta el m ismo rellano, 
despidiéndole m uy cariñ<»amente.

E l  Soberano español r^ re só  al p&la-
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oio dei Ari'liiduque Federico. Luego, 
vestido de paisano, fuó en autom óvil con 
e l Archiduque Federico á Hofburgo, 
siendo aclamado con gran simpatía en 
todo el trayecto por la muchedumbre.

E l R ey  asistió en la capilla de San 
José á una misa celebrada por e l párro­
co de Hofburgo, en unión de dicho A r ­
chiduque y  fam ilia de éste y  de los per­
sonajes de su séquito.

A  las doce y  media asistió á un a l­
m uerzo de gala dado en su honor en el 
palacio del Archiduque Eugenio.

A  las dos y vein te de la  tarde trasla­
dóse á la estación del Norte, marchan­
do á GroBselowitz (M oravia ), en el tren 
imperial, con e l Archiduque Federico, 
la  Archiduquesa Isabel y  sus hijas y 
yernos e l Principe E lias de Pnrma, á  
Principe Em anuel Salmsalin, los Prínci­
pes de Godofredo de Hohenlohe, así 
como el séquito del R ey , el embajador 
de Austria en Madrid, Príncipe Fuers- 
tenberg y  la  Princesa de Furstenberg, 
y  el Príncipe de Schwarzenberg, agre­
gado m ilitar que fué ó hi Em bajada de 
fíladrid.

Llegaron á hu cuatro y  media á ¡a es­
tación de Rohrbach. donde fueron cum­
plimentados por las autoridades. Segui­
dam ente se trasladaron a l palacio de 
Grosaelnwitz,

Ocupándose del via je regio, d ijo  la 
Prensa de la  capital austríaca:

E l F rn u lfn h la tt  ponía de manifiesto 
las relaciones estrechas de parentesco y 

'd e  amistad que unen á las Casa.s de Haps- 
burgo y  de Borbón, y  recuerda la acogi­
da tan cordial que se h izo al R ey  de E s ­
paña en su anterior estancia en Viena.

Continuaba el artículo ocupándose de 
las dotes qne adornan al R ey , y  dicien­
do que merece la estima de su país y  la 
de los grandes Estados europeos por su 
personal simpatía y  por e l conocimiento 
que tiene de las necesidades de su pue­
blo.

Jj'i M o iiiirqu iii saludó efusivamente al 
R ey  de España eomo pariente y  amigo 
fie l del Em perador austríaco y  como So­
berano de un gran Estado amigo.

E l  AVírs Tricar)' Tugehlalt decía, que 
•el R ey  podrá apreciar es saludado con 
cordialidad y  simpatía en el país de sus 
antepasados mat-ernos.

E l R ey  dejó en Viena la reputación 
de ser el más sencillo y  el más activo de 
cuantos Monarcas han pisado la pobla­
ción. Por todas partes oíanse tan sólo 
« lo g iw  jiara el Soberano. Solamente in­
fundió verdadero respeto á la  persona 11a- 
m.adu á Palacio  para ejercer momentá­
neamente el cargo de barbero del Rey, 
E l pobre se asustó mucho, diciendo que 
Don Alfonso no cesa de hablar.

E l corresponsal del Her/ild en V iena 
m anifestó que una de las personas que 
van constantemente con el Rey, le d i jo : 
-«Puede usted proclamar muy alto que 
e l R ey  goza de perfecta salud. Todos los 
rumores circulados en contrario son fa l­
sos. E l  R ey  ha sufrido un poco de' un 
o íd o ; pero ha sido una dolencia insigni­
ficante y completamente localizada.»

CI Rey en Austria.
A  lii cacería de Scelow itz. dada en 

honor de nuesti'o R ey , asistieron el A r ­
chiduque Federico y  la Archiduquesa, el 
Príncipe E lias de Borbón y  Parm a, el 
Príncipe heredero Em m anuel de Salm- 
Sabn, e l embajador de España en V ie ­
na y  el de Austria en Madrid, el marqués 
de V iana, el je fe  superior de Palacio, 
conde de H erderstein , el Príncipe Joige 
de Sehwarzenber y  e í comandante Cap- 
py. L a  cacería se verificó en los distritos 
de H ieustch itz y  Anerschitz, cobrándose 
2.159 piezas, de las que correspondieron 
á nuestro Soberano 640.

La Reina m archó á Londres.

Su M ajestad la Reina Doña Victoria, 
repuesta ya de su dolenciay acompañada 
de la duquesa de Son Cario.s, paseó en 
auto por el Bois, en la mañana del miér- 
coles-

E1 rniamo día. por la tarde, recorrió 
algunos almacenes, recibiendo después á 
la Gran Duquesa Cirilo de Rusia y  á la 
Princesa Nicolasa de Grecia.

A  las nueve y cincuenta de la mañana 
del jueves marchó la Soberana para L o n ­
dres. E n  la estación la despidieron el 
personal de la Em bajada de Espafia. el

embajador marqués de Villaurrutia, los 
representantes del Presidente de la R e ­
pública y  e l prefecto de Policía  de París.

Ins- 
pirannos 

profunda pena  
los a l a r i d o s  que 

lanza L a  T t-ím  
b u n a ,  ¡Po- 

brecillal

¡Ni con 
Barroso, ni 

con Alba, ni con 
Sánchez G u e r r a  

¡Infelizl ¡Tan jo ­
ven y tan des­

graciada!

L a  a l g a r a d a  e s t u d ia n t i
De incautos han pecado esta vez  los 

estudiantes; á estas horas y a  lo saben 
'muchos de ellos, y  es una verdadera lás­
tim a que, oportunamente, no se hayan 
dado cuent-a todos.

Nosotros uo podemos juzgar los suce­
sos ocurridos como si sólo de loS estudian­
tes se tratara, perqué, afortimadumente, 
para ia noble y  simpática clase estudian­
til, no ha sido así.

Detengámonos un poco á reflexionar so­
bre los hechos y  nos convenceremos.

¿ Cuál ha sido el verdadero m otivo que 
dió origen á la revuelta? U n  accidente 
casual, un percance desgraciado oomo el 
que con dolorosa frecuencia ocurre, sin 
(¡ue liuvtt por eso originado otras veces el 
conflicto de aJiora.

F jso  io saben los estudiantes, y  el que 
no ¡o  crea así, les hace una grave o fensa ; 
de haber sido ellos únicamente los prota­
gonistas da los sucesos, nada más hubie­
se ocurrido,

P e ro  desde los primeros momentos, y 
aprovechando toda ocasión de turbar ia 
paz al Gobierno, elementos m uy ajenos 
á los estudiantes, se sirvieron de su ju ­
ventud para inflamarla con combustible 
fácil, ó  para m ezclar á la dolorosa pro­
testa una insidifrsa intención.

Desj)ués los sucesos tomaron otras 
derivaciones naturales, que no es nuestro 
jiropósito juzgar a.|uí ponjue se deducen 
fácilmente.

Tios estudiantes han pecado de incau­
tos porque no se han dado cuenta de la 
intromisión perniciosa, para la que todo 
rigor de la  Policía  nos parece justo y  asi­
m ism o les debe parecer á los estudiantes: 
prueba do ello  es que en alguna ocasión 
lian arrojado de su lado personas que ellos 
no reconocieron como de su clase.

H an  pcciido de incautos porque se de­
jaron lleva r de las exhortaciones de algu­
nos periódicos, enemigos del Gobierno, 
que querían á costa ajena hacer su caldo 
gordo.

Monárquicos:
Mientras los repu ­
blicanos predican  
la unión, vosotros  
predicáis las divi- 

siones. -

Si no fuese por lo 
m u c h o  que vale  
nuestro Rey. ¡qué 
triste porvenir e s ­
perábale á España!

a i t i l o  l y  [ O i n t a i l o .
Días pasados publicó E l L ibera l un 

artículo del Sr. Bejarano, respecto á la 
guerra maroquí, del que ha pretendido 
sacar insidiosas deducciones y  revolto­
sas consecuencias toda la Prensa de las 
izquierdas más avanzadas.

E l Sr. Bejarano, que es un notabilí­
simo periodista, y  que ta l vez esté tan 
enterado como los republicanos y  los so­
cialistas suponen en la cuestión de M a ­
rruecos, presenta e l asunto por ese lado 
tan inconsciente y  tau cómodo como 
sólo se puede hacer desde la  oposición.

Criticar es cosa fá c i l ; pero cuando á 
la crítica no k  acompaña un elevado es­
píritu altruista que señala le® errores, 
realza los aciertos y  descubre la verda­
dera y  más conveniente solución que se 
le debe dar ó un problema, es más con­
veniente no actuar de critico, porque así 
se evita que la  opinión se desoriente en 
perjuicio de los intereses nacionales.

N o  creemos que el Sr. Bejarano pre­
tenda estar más impuesto en los a.suntos 
marroquíes que el propio Gobierno, y, 
por tanto, es m uy natural creer que cuan­
tas facetas haya visto brillar e l perio- 
disfu en este problema, las tienen ya

muy vistas y  m uy sabidas los esclareoi- 
tlos talentos que rigen e l Poder.

Acaso sea este el asunto de más inte­
rés para nuestra Patria, por ser e l de 
m ayor transcendencia exterior, y  es no­
ble, y  es patriótico, y  es necesario andar 
con mucha cordura en estos casos en que 
todos los ojos extraños nos m iran para 
dame® ó quitam os beligerancia como na­
ción europea.

N o queremos decir que e l Sr. B e ja ­
rano desfigure los hechos ni que siquie­
ra le anime la más leve sombra de per­
niciosa intención, n o ; sinceramente lo 
confesamos, porque no pretendemos so­
m eter á juicio crítico su comentado a r­
tícu lo ; lo  que lamentamos es que, des­
conociendo, ó  a l menos no manifestando 
el p lan que para la m ejgr solución de 
este problema tenga e l Gobierno, da oca­
sión á que los enemigos hagan toda clase 
de caprichosos comentarios, algunos de 
una marcada índole subversiva y  anti­
patriótica.

i Siempre á vueltas con k  aventura 
de Marruecos 1 Todos sabemos cual es 
hoy e l ob jeto de las guerras. Antes se 
peleaba por ideales espirituales, por en­
sanchar k s  fronteras religiosas; hoy, qne 
la vida m aterial se hace cada vez  más 
difícil, se pelea por ensanchar las fron­
teras mercantiles, fuentes de la  rique­
za nacional, para que esos mismos hijos 
de la  Patria , que con tanto heroísmo 
prestan e l sacrificio de su sangre bendi­
ta, tengan m ayores dominios en donde 
ocupar BUS brazos y  su inteligencia.

... Y  luego de la conquista, e l trabajo, 
y, en seguida, e l problema obrero, para 
e l cual 3'a saben laa clase trabajadoras 
que en pocos hombres, eomo en e l se­
ñor D ato, lian tenido m ejor y  más deci­
dido defeusor.

Y  entre tanto liega la solución, un poco 
de ca lm a; basta de repetir k  despecti­
va palabra aventura, con que achicamos 
y  empobrecemos nuestros ideales.

I Aventura I L a  H istoria  está plagada 
de aventuras, gracias á las cuales las na­
ciones se engrandecieron.

¡.Aven tu ra!... Si no hubiese sido por 
la aventura de un hombre decidido y  uiiu 
Reina generosa, no nos hubiese cupido k  
gloria inmarcesible de descubrir la quin­
ta parte del planeta en que habitamos.

El papel dirigido 
por el cojo de  la 

Unión, t a m b i é n  
arrem ete  contra  

Dato y Sánchez  
G u e r r a .  ¿T a m ­

bién se nota el 
hambre por esa  

casa, eh? j »  j t  j t

i i o  im iM i
H E A I., -Sansón, y D a lila .-- Sunámbula.

Dos novedades ha ofrecido durante k  
semana última la Emjjrusa del regio co­
lis eo : Sansón y Dalila  y  Sonám bula. L a  
eelebnida ópera de Saint Saens obtuvo 
acertadísima ejecución por parte de la  se­
ñorita Frascani, D alila  guapetona, á quien 
le sobrarían Sansones que se dejarau ras­
par k  cabellera con el doble cero. Presen­
tábase la hermosa diva, recién llegada de 
un k rg o  via je, sin tiem po apenas de asis­
tir al ensayo; esto, no obstante, su triun­
fo fué completo, y  el público, subyugado 
por su hermosura y  por su arte, aplaudió 
sin reservas. E l tenor Famadas cumplió 
como bueno en el protagonista, secundán­
dole Giordani, Verdaguer. Tanoi, D el 
Pozo, O liv e ry  Vidal. M uy lucidos los bai­
lables y  magistral k  orquesta, á las ór­
denes de Saco del Valle.

Sonámbula  sirvió de presentación á la 
señorita Galli-Curci. que fué ovaciona­
da, haciendo prodigios de fermatas, fiori­
turas y  otros adornos. M acnez y  M an ­
sueto salieron tan airosos de su com eti­
do como los demás que en el reparto in­
tervienen. Pero— ¿por qué no decirlo?

la  ópera de Bellin i, deleite de nuestras 
respetables abuelas, está mohosa y  des­
vencijada, huele á  siglos. B ien  está, rin 
embargo, que de tiem po en tiem po se 
desempolve la  partitura, aunque sólo 
•■íea para ver « lo  que va de ayer á hoy».

P R IN C E S A .— PvT loe pecados del rey.
M ientras se ultiman los ensayos de 

L a  m alquerida, nueva comedia de Bena­
vente, cuyo anunciado estreno despier­
ta expectación enorme, se ha reprisado 
la hermosa obra de Marquina P o r los pe­
cados del rey, que, por haber sido estre­
nada en k s  postrimerías de la tem pora­
da última, no alcanzó e l número de re ­
presentaciones á que tenía indiscutible 
dereclio.

E l éxito  ha super^ido al que obtuvo de 
primera intención,

Nuevam ente el público de la Princesa 
se deleita con el am biente velazqueño 
de esta obra, en que vemos rev iv ir el 
cuadro de las M eninas, con su M ari B ar­
bóla y  su N icolasito Pertusano, mientras 
rugen, allende los muros, las tristes nue­
vas que llegan de Flandea.

L .A R A ,— N o  la hagas y no la temas.
Once años van á cumplirse desde que 

Eusebio B lasco abandonó e l mundo de 
los vivos, y  aún parece que flota entre 
nosotros su espíritu sutil, su musa siem­
pre lozana, su ingenio inagotable. Tuvo, 
w m o  pocos, la rara habilidad de acorao- 
dar.'íe á Jos tiempos, y  supo ser flexible, 
renovándose, sin dejar de ser el mismo.

La  resurrección de su linda comedia 
N o  la hagas y no la temas, ha sido un 
acierto de los refundidores, W enceslao y 
Ricardo Blasco, hijo y  hermano, respec­
tivam ente, del galano esritor.

E S L A V A .— Cambio de género.
Se prepara, y  cuando estas líneas se 

publique, ya se habrá iniciado, un cam­
bio de género en el lindo teatro del P a ­
sadizo de San Ginés. D e k s  tonadiHa-s, 
couplets y  flinflanes, pasará á las ope­
retas y  vaudevilirs, como si aún L leó  
siguiera regentándolo. Es de esperar que 
el nuevo rumbo sea propicio á la gentil 
empresaria, que abandona su habitual 
trabajo para dedicarse á otro más com ­
plicado, en el que, de seguro, la  esperan 
tnunfos m uy ruidosos.

Aumarol,

La 
Junta 

directiva 
del Círculo  

Conservador de 
._Módrid ha dicho á unos 

niños que chillaban en aquel 
local, que se  vayan á... ¡jugar al marro!

l o s  I f i i l lD S  í l G j r i l S i l l l á i l Í E i l , ,
H a constituido en Cádiz un .aconteci­

miento la  llegada <iel palacio flotante que 
U ^a  el nombre de Infanta Isabel de Bar­
bón, procedente de l;i Argentina

Ln  k  práctica lia quedado demostrado 
« p id o  de Buenos Aires 

.1 ( adiz. Madrid y París utilizando estos 
buques, pues los pasajoros que saliere® el 
día 2 llegaron á Cádiz el d ü  16, V conti­
nuando el v ia je en el siuicxpreso,' encon­
tráronse en París el día 18 jior la'noche.’

Ln  resumen, se hace el viaje de Buenos 
Aire.s á_ París en diez y seis fechas,

jTamáa se cfsisijguió esta rapidez en el 
viaje, ni por Lisboa ni por puerto alguno.

Ha corre.si)ondido tan gran triunfo á los 
paiaao.s flotante.s rápidos de la  Comjjañía 
Transatlántica y á la perfecta organización 
de la misma Compañía-

Para ciHupletar las excelencias de este 
servicio de comunicaciones intercontinen­
tal es necesario que la Compañía de fe- 
mx-ari'iles ¡«inga un coche sleefing  desde 
( ,adiz. al metra los días 16 de cada mes, 
en los niales tienen sii llegada esos rápidos 
transatlantia®.

Tamtiién es necesario que el Gobierno 
autorice it^ediatamente á la Ccrapañía 
Trnn.satláiitica, por su cuenta, y. por tan­
to, grnti.s para el Estado, los salcmes que 
tiene proyectados para que se realice con 
amplmul v comodidad el n^ririorimiento 
de equipajes jior los empleados de Adiia-

Si los o b re ro s  no
tuvieran entapo-

nadas las inteli­
gencias con el 

corcho del radi­
calismo, serían da­

tistas furibundos.

Ayuntamiento de Madrid



La salud dcl 1tcY< E L  L IB R O  P O P U L A R

Como alguien haya hecho circular ru­
mores absurdos de que S. M . e l R ey  ha 
ido á V iena para consultar con una em i­
nencia médica, el je fe  áel Gobierno ha 
dicho lo  s igu ien te:

«N o  sé ya  cémo desmentir esos m mo- 
res, ni en qué forma declarar que e l R ey 
goza de buena salud.

Si e l Monarca estuviera enfermo, ¿po­
dría hacer la vida activísima, agitada, que 
lleva  á diario?

Aquí, en Madrid, sus audiencias num e­
rosísimas no han cesado un solo día, ni su 
favorito sport de caza se ha interrumpido.

L le g ó  á Paría, y  aquella misma noche 
estuvo en e l teatro, y  los dos días siguien­
tes los pasó de cacería.

Ahora, en V iena, está entregado com ­
pletam ente á la caza, haciendo al d ía 500 
ó  600 disparos.

Su v ia je  de V iena á Londres lo  va á 
realizar de un tirón, sin descansar en 
París.

¿ Se podría hacer todo esto, encontrán­
dose enferm o?

¿ Es que padeciendo la  enferm edad que 
B© I© supone, es creíble que el R ey  n i per­
sona alguna puedan hacer en pocas ho­
ras centenares de disparos, y  repetirlos 
en  varios días sucesivos?

T , por ú lt im o : á esa supuesta consulta 
médica, ¿hubiera ido el R ey  solo? ¿N o  le  
habría acompañado alguna persona de su 
fam ilia ? ¿ N o  hubiese ido algún ministro, 
ó yo  m ism o ?

Además, es que si e l R e y  tuviese n e­
cesidad de consultar á un médico extran­
jero, ¿no sería éste el que viniera á M a ­
drid, en lugar de ir el M onarca á bus­
carle?

Creo que cualquiera de estos razona­
mientos es más que suficiente para de­
mostrar que la salud del R ey  ea buena, y 
que carecen en absoluto de fundamento 
los rumores que vienen circulando.»

ABOGADOS:

Un libelo republicano decfa el domingo
pasado que «alguna vez  teníais que ser 

vosotros los robados». ¿Compren­
déis bien la intención calumnia­

dora que lanxa so b re  vues­
tra honrosa C o r ­

poración?
A d e m á s , a ñ a d e ,  

que s o l i c i t á i s  en la 
cuarta plana de los perió­

dicos todo género de ocupacio­
nes, incluso porterías; y que la plaza 

de verdugo de Barcelona fué solicitada 
pur tres jurisconsultos. 

Abogados; P roced ed  contra esos li­
belistas.

U n  poeta exquisito y  un admirabh 
cronista, Cristóbal de Castro, hace gala 
en la novela que publica esta semana 121 
L ib ro  Popu la r de su galano estilo y  de 
su arte para llegar al lector que lee sus 
artículos, sus poesías y  sus novelas con 
verdadera delectación.

Los tres dolores de M aría  Magdale­
na, así se titula la ú ltim a producción de 
Castro, tiene e l encanto v  el aroma in­
confundible del tiem po más hermoso de 
la historia, y  la figura de la pecadora de 
M agdala resalta entre todos los persona 
jes del bíblico relato, porque es la poéti 
ca representación del amor y  de la  abne 
gación.

Cristóbal de Castro, é  quien tanto ha 
interesado siempre la psicología de las 
mujeres, haoe un precioso estudio de la 
arrepentida cortesana, digno de ponerse 
en parangón con las obras de Oscar W il 
de, Suderman ó Maeterlinck.

Adela Carboiie, esa actriz tan elegnn 
te y  tan artista, ha ilustrado la novela 
de Cristóbal de C ^ tro  con unos dibujos 
en los que se revela su temperamente 
atrevido y  valiente, que no se resigOca lí 
la rutina y  paso de carreta de la generali 
dad de nuestros dibujantes y  pintores

E s e e e  as BS

HERMOSA FINCA PROPIEDAD DE IA  INSTITUCION
Laboralorios • Análisis - Campos de cultivo y eiperleoclas

Ingenieros electricistas
Ingenieros M ecánicos

Ingenieros Agrícolas
Profesores Electroterapóuticos 

ID IO M AS; P riv ilegio e ic lo s ivo  con pateóle huid. 48 402 
Nuaiíioso pioleseredB escegiOg é Inlílíguile
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BAN CO  DE ESPAÑA
22.° sorteo para la amortización de la Deuda al 4  por 100.

Debiendo acomodarse la amortización á lotes cabales corresponde amortizar en este tr i­
mestre, que vencerá el 1.“ de Enero próximo, la suma de trescientas doce m il qu in ientas pe 
setas por ios títulos emitidos en virtud del Real decreto fecha 27 de Junio de 1908. *1
pormenor del siguiente cuadro:

Cap ita l. Bol.ts Capita l que A  psgar por T o ta l In tereses
Bo(aü Títu los — qu eh aa Títu los 96 amortiza. intereses. y  amortizsclÓB

Series, encanta- que repre­ Pesetas nomi­ de querepte* — _ —
radas. sentan. nales e x t fw s e srnran . Pesetas. Pesetas. Petera *.

A 4.816 48.160 24.080.000 10 !00 50.000 240.800 290.800
B 963 9 630 24.075.000 2 20 .ÓO.IXXT 240.750 290.750 ^
C 771 7,710 38.550 000 2 20 101.000 385.500 485,500
n 2 889 2 889 36.112.500 5 5 62,500 361.125 423.625 ;
E 1-252 1.252 31.300.000 2 2 50.000 313.000 363.000

10.691 69.641 154.117.500 21 147 312.500 1.541.175 1.853.675 :

H D M I N I S T R a e i © N

Pagos de nuestros suscriptores ? correspcnsolit
Pesetas.

Rem itieron ú ltim am ente:
T). Antonio Borrero, Granada  5,00
U . R afael Barrios, Córdoba  5,00
D. Ramón Ferrera, Seviüa  5,00
U. Lu is Rosadas, A lcázar de San

Juan..............................................  2,60
Circulo conservador, Córdoba  5,00
II. J. Carrete, Barcelona  5,00
D. Antonio de la Bastida, Monto-

ro..................................................... 5,0(1
D. Juan de la Guardia, Ferrol... 5,00
D. Julio Uruñuela, B ilbao ...j... 5,00
I>. Em iliano M . Laeuesta, Haro. 2,60

D. Leopoldo Colombo, L a  L inea. 5,00
I).  Río Gutiérrez, H u e lva   5,00
D. .-V. RoseD. Jaén.......................  5,00
]■). J. Ra-scual, Gerona...............  5,00
L .  V icente Ralazón, Santistebau 5,00
D. Norberto Carrasco, Navas de

San Juan....................................  10,00
D. Federico de M iguel. Barcelona 5,00
I ) .  José Rrirao de R ivera, A lcalá

de Henares.................................  -.60
1). V icente V illa , Baena  10,00
D. .Vndrés Carramolino, C. R o­

drigo.............................................. 5,00
Nota.— Rogamos á los suscriptores, 

para ev ita r todo error, que al rem itir las 
cantidades por G iro Postal, indiquen el 
nombre del suscriptor. no el de la per­
sona que imponga e l dinero.

El sorteo tendrá lugar públicamente en el Salón de Juntas generales del Uanco el día i . ' '  de 
Diciembre próximo, á las once en punto de la mañana y io presidirá el Gobernador ó un Sub- 
fobernadoi', asistiendo, además, una Comisión del Consejo, el Secretario y el Interventor.

Por cada serie se hará un sorteo parcial Independiente, introduciendo en un globo las bolas 
que representan los títulos que de cada una existen en circulación, y  extrayendo á la suerte 
las que correspondan al trimestre indicado anteriormente, entendiéndose que en las serles A, B 
y  C comprende cada bola diez títulos y uno  en las series D y E.

Las bolas aorteables se expondrán al público para sn examen antea de Introducirlas en el 
globo.

Se anunciarán en loa periódicos oficiales loa números de los títulos i  que haya correspon­
dido ta amortización, y  quedarán expuestas al publico, para su comprobación, las bolas de 
cada serie que hayan sido extraídas en el expresado sorteo.

Ríadrid, 15 de Noviembre de 1913.—El Secretarlo general, Gabriel M iranda .

SERVICIOS DE L« COMPRÑiS IRllSRTI.«Nrieft
Línea de Buenos A ires.

S erv ic io  mensual saliendo de Barceiuua el 3; de M álaga, el 5, j  de C ád iz , el 7, dliecUt- 
mente ":ira  Santa Cruz de T en er ife , M on tev id eoy  Buenos A irea, em prendiendo el v ia je  de re­
greso desde Buenos A ires  e l día I .  ;  de M on levídeo , et 2, d ltectam ente para Canarias, Cádiz, 
y Barcelona. Com binación, por transbordo en Cádiz, con los puertos de C a lid a  y  Norte 
de Espafla.

Linea de N ueva  York, (¿aba Méjico.
« - r v lc lo  mensual, saliendo de O énova el 21; de Barcelona, el 25; de M álaga, e l 28, y  de Cá­

d iz  el .30 directamente para N ueva  Yo rk , Habana, V etacru z y Puerto M é jic o , Regreso de V e- 
ractuz el' 27 y  de Habana, e l X  de cada mes, d lrectam enle para Nueva Yo rk , Cádiz, Barcelona 
y  Qén-iva sé adm ite pasaje v c a ^ a  para puertos del Hacinco, con transbordo en Puerto  M éjico, 
asi com-i pa raTam plco , con transbordo en Verac-uz.

Línea de 6uba«M éjico .
Servic io  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p ico, saliendo de B ilb ao  el 17; de Santan ler 

el 19- de QliOn el 28 v de CoruSa, el 21. d lrectam enle para Habana, Veracruz y  Tam plco. Salidas 
de Tam nico e l l '• de Veracruz, el 16, y de Habana, ei 2U de cada mes, directam ente para Co-ufla 
y  Santander. Se adm ite pasaje y carga para Cosrafirme y  Pacífico, con transbordo en Habana al 
vapor de la  linea de Venezuela-Colom bia . . . . .

Para  este servicio  rigen  rebajas especia les en pasajes de Ida y  vuelta , y  también precios 
convencionales para camarotes de lu lo.

Línea de Venezuelaatíolombía.
3 -rvlcln mensual saliendo de Barcelona e l 10, el I I  de Valencia, e l 13 de M álaga y  de 

Cádiz, el 15 de cada mes, directam ente para las Palmas, Ssnta Cruz de T en er ife , Santa Cruz 
de la t ’ .ilm a Puerto R ico, Puerto P la ta  jlacu ltativa). Habana. Puerto LlmOn y  Co lón , de donde 
salea los vapores e l 12 de cada m es rara  Sabanilla, Curagao. Puerto Cabello, La Quayta, etc. Se 
adm ite oasaje y carga para Veracruz y  Tan ipico, con transbordo en H abana. Combina por el 
ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegación  del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y  carga con b ille tes  y  conocim ientos d irectos. Tam bién carga para M aracalbo y  Coro, 
con transbordo en Cura;ao, y  para Cumana, Carúpano y  Trin idad , con transbordo en Puerto 
Cabello.

Línea de Filipinas.
T rece  vU íe s  anuales arrancando de U verp oo l j  haciendo las escalas de CoruAs, V i^o , L is­

boa  Cádiz CartaaCDA v  Valencia, para sa lir de Barcelona cada cuatro m iérco les, ó  sea: 8 de 
Enero. 5 de Febrero. 5 de M arzo. 2 y  30 de A bril, 28 de M ayo, 25 de Junio, 23 de Julio, 28 de 
A gosto  17 de Septiem bre. 15 de Octubre, 18 de N oviem bre y  10 de D iciem bre; directam ente para 
Port-Safd . Suez. Colom bo, S lngapoore, llo - Ilo  y  M anila. Salidas de M an ila  cada cuatro mar­
tes ó  s ea -28 de Enero. 25 de Febrero. 25 de M arzo, 22 de A bril, 20 de M ayo. 17 de Junio, In de 
ju lio  12 de Agosto  9 de Septiembre, 7 do Octubre, 4 de N oviem bre y  2 y  30 de D iciem bre d irec­
tam ente oara S lngapoore  y  demás escalas intermedias que a la  Ida hasta Barcelona, prosigu ien ­
d o  el v ia je  para C ád iz , L isboa Santander y  L iverpool- S erv ic io  por transbordo para y  de los 
Duertos de la costa orien tal de A frlca .k le  la  India, ja va . Sumatra, China, JapOn y  Australia.

Línea de Fernando P6o.
Servic io  mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de A lican te , e l a, y  de 

'lá d lz  e l 7. d irectam en tepar» T in g e r , Casablaoca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de T e ­
nerife, Santo Cruz de la  Pa lm a y  puertos de la costa occIdentM  de A fr ica . . ,

Regreso d e  Fernando P o o  e l 5, haciendo las  escalas de Canarias y  de la  Península, Indi­
cadas en e l v ia je  de Ida. _________

Estos vapores adm iten  carga en las cond iciones más favorables, y  pasajeros, i  quienes 
la  Com pañía da a lojam iento muy cóm odo y  trato esmerado, com o ha acreditado en su d ila tado

Tam b ién  se adm ite carga y  se exp iden  pasajes para tod os  lo s  puertos del mundo servidos 
por liueas regulares.

La Empresa puede asegurar las mercancías que se  embarquen en sus buques.
P r ra  rebajas á Ittn iliaa  precios especia les por camarotes de lu io, reba jasen  p a sa )e sd e ld a  

y  vuelto y  d e m i»  Inform es que puedan interesar al pasajero d lt ljirs e  i  Us A g e n c iis  de Is

" P a v V s OS IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  en lo e  fle tes  de expO ftac ióB . La Com pañía h ice  
rebajas de 30 por 100 en los fletes d e  determ inados artículos, de acuerdo con  las v igen tes  d ispo­
sic iones para e l serv ic io  de Coraunicacioaes M a iltlm as . , , , ,  .  V. .a . I-

SCTviclos com erc ia les . La sección que d e  estos S erv ic ios  tien e establecida la  Compañía 
se encarga de trabajar en U ltram ar loa M uestrarios que le sean entregados y  de la  colocación  

de los arUcu lo» c n v »  venta, cnmo enBavo..deseen hacer los excortadores.

N AA A R G E N
G ra n  P e luq ue ría  ce Se ñ o ra s.

Geseral CastaQos, 16.

Recomendamos el B i­
se ñé Argentina.

Pcstizos de gran fan - 

t a o . a .

-O---

Pelucas y  tranform a- 
ciones de rizo na­
tural.

5e tiñe’, se  laoa  v peina á dom icilio.
- j )  g

Im preot» de Antonio Uarzo. ^ftn 33 dizpUcado.—Teléfono. 2.377

Ayuntamiento de Madrid




